
  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


  CAPITULO PRIMERO


  El anciano arrugó instintivamente la nariz. También entornó sus diminutos ojos. Hasta convertirlos en pequeñas rendijas.


  —Una pareja… ¿Sólo una pareja?


  —Eso es, Ernest.


  En el ajado rostro de Ernest Sybill se acentuaron aún más las entrelazadas arrugas. Sacudió un par de veces la cabeza.


  —¡Por todos los…! ¿Esperabas ganarme con una pareja?


  El individuo sentado frente al anciano esbozó una sonrisa.


  —¿Por qué no? En más de una ocasión me ha dado buen resultado.


  —Es el farol más ridículo que he presenciado en mi vida —rió Ernest Sybill, alargando sus sarmentosas manos hacia el centro de la mesa—. Lo siento, hijo; pero aún te queda mucho por aprender. Yo soy zorro viejo. Estaba seguro de mi apuesta. De ahí que arriesgara hasta el último centavo.


  —Y yo acepté la apuesta.


  —Ocho dólares con veinte centavos… ¡Infiernos! ¡Ocho dólares! —volvió a reír Sybill—. Y empecé la partida con dos dólares y unos centavos. Te invito a un whisky, Ralph. Es lo menos que puedo hacer después de ganarte.


  —¿Un whisky? ¿Con este calor? No, Ernest. Esta noche sí lo aceptaré.


  El anciano se incorporó de la silla.


  Introduciendo los billetes y monedas por los bolsillos de una sucia y grasienta chaquetilla de piel.


  —De acuerdo, hijo. ¡Hasta la noche! ¡Adiós, Joanna!


  La muchacha situada tras el mostrador agitó levemente su diestra en señal de despedida. Los ojos femeninos siguieron la salida de Ernest Sybill para luego posarse sobre la mesa donde aún reposaban las cartas de póker.


  Sólo un cliente en el saloon.


  El individuo que había jugado la partida con Ernest Sybill.


  Un hombre joven. Un muchacho. De unos veinte años de edad. Todavía parecía más joven por las facciones aniñadas de su rostro. Por aquellos ojos azules y por el rubio mechón que asomaba bajo el ala de su sombrero. Vestía camisa cremosa, chaleco de piel y pantalones oscuros. Del cinturón canana pendía un Colt del cuarenta y cuatro.


  Joanna había abandonado el mostrador para aproximarse a la mesa ocupada por el individuo.


  —¿Piensas permanecer muchos días en Winner City, Ralph? Llegaste ayer. Y te dejaste ganar cinco dólares con los dados trucados de Ernest Sybill. Unos dados tan torpemente trucados que ya se han hecho famosos en todo Texas. Y ahora, le permites que se lleve ocho dólares.


  —Lo suyo era un trio.


  Un gracioso mohín se reflejó en el rostro de Joanna.


  —Ya. Y tú una simple pareja, ¿no?


  —Eso es.


  Joanna alargó su mano derecha hacia los cinco naipes cercanos al individuo. Tres de ellos permanecían aún ocultos. Junto con las dos cartas descubiertas. Dos reinas.


  La muchacha descubrió los tres naipes.


  —Tres reyes y dos reinas.


  —¿De veras? —sonrió levemente Ralph Logan—. Es curioso. Juraría que sólo tenía dos reinas.


  —Dos dólares es lo que tenía ese sinvergüenza de Ernest Sybill al comenzar el juego. Y ahora se ha largado con ocho. Le estás acostumbrando muy mal, Ralph. Esta noche te esperará con los dados trucados.


  —Es un viejo muy simpático.


  —Seguro. Tiene mucha labia.


  Ralph Logan se incorporó ahogando un bostezo.


  Avanzó hacia el ventanal del saloon. Protegido por un grueso cortinaje para evitar la entrada de los virulentos rayos del sol.


  Apartó levemente la tela.


  Desde allí se divisaba la plaza de Winner City. El cruce de las cuatro calles principales de la ciudad. En el centro de aquella plaza un pozo de aljibe escoltado por un frondoso árbol de gruesas y fuertes ramas. Ni un solo habitante visible en la polvorienta plaza. Todos encerrados en sus casas. Evitando aquellas horas de agostador calor.


  Ralph Logan dirigió sus pasos hacia los batientes.


  —Me voy al hotel. Hasta luego, Joanna.


  —Adiós, Ralph.


  Logan abandonó el saloon.


  Caminó bajo los porches de las casas. Esquivando el virulento sol. Hasta el momento de cruzar hacia el Hedison Hotel. Entonces sus altas botas dejaron marcadas huellas en la gruesa capa de polvo rojizo que alfombraba todo Winner City.


  En aquella encrucijada de calles, en aquella plaza, era donde se alzaban las casas más representativas e importantes de la ciudad. La oficina del sheriff, el banco, el almacén general, el saloon, el hotel…


  Winner City era una localidad próspera. Tal vez en demasía. Emplazada entre el Pecos y río Grande. Camino casi obligado para cuántos cabalgaban en dirección a la fronteriza ciudad de El Paso. Y también para los que se dirigían hacia el divisionario río Grande con intención de adentrarse en territorio mexicano. De ahí que en ocasiones anidaran sobre Winner City los cuervos. Individuos perseguidos por la ley. Pistoleros reclamados, forajidos, tahúres… Todos ellos escapando de la justicia. Hacia El Paso o con intención de cruzar el río Grande.


  Winner City se había acostumbrado a aquellos violentos visitantes. Eran una considerable fuente de ingresos. En especial la noche del sábado. Cuando los vaqueros del Garner Ranch y los del Valle Dorado, las dos haciendas más importantes de la comarca, se dejaban caer por la ciudad, entonces acudían también los tahúres y ventajistas. Incluso el burdel de la señora Harrison incrementaba en la noche de los sábados el número de pupilas.


  El Hedison Hotel era uno de los negocios más florecientes de Winner City. Una casa de dos plantas. De longitudinal porche en su fachada principal. Contiguo se encontraban las caballerizas. Las mejores de la ciudad. Rivalizando con las del herrero.


  Ralph Logan penetró en el hotel.


  Por unos instantes se detuvo parpadeando repetidamente. Acostumbrando sus azules ojos a la penumbra reinante en el interior. Avanzó hacia recepción. No había nadie tras el mostrador.


  Logan esperó unos segundos y, ante la prolongada ausencia del recepcionista, bordeó el mostrador alargando su diestra hacia el casillero. Atrapó la llave con la placa indicando el número siete.


  —La mía es la tres, por favor.


  Ralph Logan respingó ante la súbita voz.


  Ladeó la cabeza.


  Y volvió a parpadear, aunque ahora deslumbrado por la belleza femenina. Una mujer le sonreía desde el otro extremo del mostrador. Procedente del saloon contiguo a recepción. Una mujer de unos treinta años de edad. Rostro de pómulos gatunos. Ojos de insinuante mirada. Provocativos. Al igual que la seductora curva de sus gordezuelos labios. La mujer vestía de negro. Totalmente enlutada.


  —¿Cómo?


  La mujer amplió la sonrisa.


  —También yo llevo esperando unos minutos al recepcionista, pero no aparece. Mi habitación es la número tres. ¿Me alcanzas la llave?


  —Oh, sí… por supuesto…


  Ralph Logan le tendió la llave.


  Enfrentaron sus miradas.


  —Gracias.


  —Ésta es una hora crítica —comentó Logan—. Toda la ciudad parece sufrir un letargo de un par de horas. Después del almuerzo. Al inicio de la tarde. Cuando el sol es más violento. Una costumbre mexicana que los téjanos han aceptado de buen grado.


  —Tú no eres tejano, ¿verdad?


  —No, pero también voy a tumbarme un rato.


  —Es una magnífica idea —dijo la mujer, con una sensual voz—. Donde mejor se puede estar ahora es en la cama.


  Volvieron a enfrentar sus miradas.


  Y Ralph Logan esbozó una significativa sonrisa, que de inmediato fue correspondida por la mujer.


  —Mi nombre es Ralph.


  —Yo soy Karen. Estoy de paso en Winner City. En espera de la diligencia de mañana con destino a Abilene. Quedé viuda hace unos tres meses.


  —¿Te acompaño en el sentimiento o a tu habitación?


  —Mejor a la tuya, Ralph.


  Logan asintió sonriente.


  —De acuerdo. ¿Hay alguien en el saloon del hotel?


  —El empleado está dormitando en una de las mesas. No me he atrevido a despertarle para preguntar por el recepcionista.


  —Conseguiré una botella de champaña para refrescarnos —prometió Logan—. Toma la llave de mi habitación.


  —No te demores, Ralph. Estoy… sedienta.


  Ralph Logan fue rápido.


  Empleó contados minutos. El tiempo de zarandear al empleado del saloon para obligarle a servir una botella de champaña y dos copas.


  Logan subió la escalera que conducía a la planta superior.


  En largo pasillo en forma de «L». Con quinqués en las paredes. Puertas a derecha e izquierda.


  Ralph Logan se detuvo frente a la puerta señalizada con el número siete. Con la botella de champaña bajo el brazo y las dos copas en la zurda. Su mano derecha hizo girar el pomo de la puerta.


  La estancia en penumbra. El ventanal cerrado y con el cortinaje. Sólo la iluminación procedente del quinqué depositado sobre la mesa de noche. Con la llama reducida al mínimo.


  Lo primero que descubrieron los ojos de Ralph Logan fue el vestido negro extendido sobre una de las sillas.


  Karen estaba junto al lecho. Con las manos a la espalda. Pugnando con los cierres del corpiño. Sus opulentos senos tensando la tela. Medias también negras. Enfundando largos y esbeltos muslos. El exuberante cuerpo de la mujer era la viva imagen de la tentación.


  Ralph Logan cerró tras de sí de un taconazo.


  Avanzó hacia la mujer.


  Avanzó… hacia la muerte.


  CAPITULO II


  Ralph Logan se removió en el lecho.


  Entreabrió los ojos.


  La habitación estaba envuelta en una total oscuridad. Ningún resquicio de luz llegaba por el cerrado ventanal. También apagada la llama del quinqué.


  —Karen…


  Logan tanteó por el lecho.


  Estaba solo.


  Reaccionó incorporándose para quedar sentado en el lecho. Sobre la mesa de noche estaba la caja de fósforos. Iluminó el quinqué aplicando la máxima potencia.


  Ralph Logan se precipitó hacia el armario.


  Abrió la puerta del mueble para seguidamente quitar uno de los cajones inferiores. Alargó su brazo derecho. Y el esbozo de una sonrisa se reflejó en Logan. Allí estaba el envoltorio. Lo extrajo para examinar su contenido. Varios fajos de billetes y unos dólares de plata. Alrededor de los mil dólares.


  Ralph Logan depositó el envoltorio sobre la mesa de noche.


  No se molestó en comprobar los bolsillos del pantalón o del chaleco. Ambas prendas, junto con la camisa cremosa, en una de las sillas. En los bolsillos se contabilizarían unos treinta dólares. Había apartado cien del envoltorio a su llegada a Winner City. La cena de ayer, su partida con el viejo Sybill, el almuerzo de hoy…


  Sí.


  Le quedarían en los bolsillos alrededor de los treinta dólares.


  Y poco importaba que se los hubiera llevado Karen. Era un bajo precio para los encantos de la seductora viuda.


  Ralph Logan avanzó hacia el ventanal.


  Fue entonces cuando tropezó con la botella de champaña. Ésta rodó por el suelo, aunque sin derramar una sola gota. Ya estaba vacía.


  Logan se inclinó para recoger la botella. También la copa. Sobre la alfombra. Buscó la segunda copa, aunque sin encontrarla. Sin duda había rodado bajo la cama.


  Abrió el ventanal.


  Las sombras de la noche ya se habían adueñado de Winner City. Unas incipientes sombras que todavía pugnaban con el último resplandor de un sol que se resistía a ocultarse tras el horizonte.


  Ralph Logan sacudió la cabeza.


  Toda la tarde allí en la habitación…


  Había quedado profundamente dormido. Sin percatarse ni tan siquiera de la marcha de Karen.


  Acudió al lavamanos situado en uno de los rincones de la estancia. Se inclinó para atrapar la jarra del agua. Interrumpió el iniciado ademán de volcar el líquido en el lavamanos.


  Quedó inmóvil.


  Una súbita palidez se apoderó del rostro de Ralph Logan.


  Parpadeó repetidamente.


  Incrédulo.


  Con la mirada fija en el interior del lavamanos. Allí había agua teñida en rojo. El cuchillo parecía flotar. Un artístico puñal de ancha y corta hoja. Con unas iniciales grabadas en el marfil de la empuñadura.


  «J.M.».


  Aquéllas eran las iniciales remarcadas por viscoso liquido rojizo.


  Unos violentos golpes a la puerta de la habitación rompieron el aturdimiento de Ralph Logan. Al instante sonó la voz. Una voz potente y autoritaria.


  —¡Eh! ¡Abra la puerta, forastero! —gritaron a través de la hoja de madera—. ¡Soy Mark Kennedy, sheriff de Winner City! ¡Abra la puerta!


  Logan avanzó hacia la puerta.


  Descubrió la llave en el suelo. La llave con la placa señalizando el número siete. La contempló perplejo. Si la puerta estaba cerrada con llave, ¿cómo pudo salir Karen?


  No tuvo tiempo de pensar más.


  Volvieron a golpear sobre la hoja de madera.


  Y de nuevo la potente voz.


  —¡Tienes tres segundos, forastero! ¡Si no abres la puerta la derribaré de un balazo!


  Ralph Logan introdujo la llave deslizando el cierre. Al momento empujaron violentamente la puerta obligándole a retroceder. Aparecieron tres individuos. Uno de ellos luciendo en la chaquetilla una estrella de latón. En sus manos un Winchester en posición de disparo. Encañonando a Logan, aunque pronto bajó el cañón del arma. Ralph Logan estaba en paños menores y sin revólver al alcance.


  —¿Cuál es tu nombre, forastero? ¿Cuándo llegaste a Winner City?


  —Logan. Ralph Logan. Llegué ayer.


  El sheriff desvió la mirada hacia el individuo de su izquierda. Un hombre de rostro mofletudo y grasiento.


  —¿Es cierto eso, Sidney?


  —Sí. Fue uno de los clientes que se registraron ayer —respondió Sidney Hedison, propietario del hotel—. Llegó al atardecer y cenó en el saloon del hotel. Se inscribió con el nombre de Ralph Logan. Dijo no saber cuánto tiempo iba a permanecer en la ciudad.


  —¿Ya lo tienes decidido ahora, Logan? —inquirió el sheriff Kennedy—. Apuesto que pensabas largarte.


  —¿Qué ocurre, sheriff? No comprendo.


  —Han liquidado a un hombre —interrumpió secamente el representante de la ley—. Y el asesino sigue aquí. En el hotel. Nadie ha salido desde que John McIntre subió a la habitación dónde…


  —¡Sheriff!


  El tercer individuo se había adentrado en la estancia. Fue el primero en descubrir el cuchillo ensangrentado en el interior del lavamanos. De ahí su súbita exclamación.


  —¿Qué ocurre. Watson?


  —El… el cuchillo del señor McIntre…


  Mark Kennedy se adelantó a grandes zancadas.


  Y agrandó los ojos al contemplar el puñal sobresaliendo de la rojiza agua.


  —¡Infiernos…!


  —Un momento, sheriff —advirtió Ralph Logan—. No saque conclusiones fáciles. Ese cuchillo apareció en mi habitación. Jamás lo había visto antes ni sé cómo pudo llegar hasta aquí.


  —Muy gracioso.


  —Le estoy hablando en…


  —¡Atrás, maldita sea! —ordenó el sheriff, ante el avance de Logan. Retornó el rifle a posición horizontal—. ¡No te muevas. Logan! ¡Quieto en uno de los rincones!


  —Pero…


  —¿De dónde ha sacado ese dinero. Logan? —inquirió el mofletudo Hedison, con la mirada fija en los billetes depositados sobre la mesa de noche—. El señor McIntre me comentó que, después de descansar un par de horas, arriesgaría unos mil dólares en la ruleta del saloon.


  —Unos mil dólares, ¿eh?


  —¡Ese dinero es mío! —gritó Ralph Logan, haciendo ademán de aproximarse.


  Fue Clifton Watson quién se interpuso. Había desenfundado su revólver con rapidez. Y detenido el avance del joven golpeándole con el cañón del arma en el estómago.


  —Bien hecho, Watson —aprobó el sheriff—. No le quites la vista de encima…


  Clifton Watson asintió. Sin enfundar el revólver. Con una mueca de sádico placer en el rostro. En espera, casi deseándolo, que Logan intentara algún otro movimiento sospechoso para poder atizarle de nuevo.


  Ralph Logan nada intentó.


  Con ambas manos en la boca del estómago apenas podía recuperar la respiración. Acusando el violento trallazo recibido.


  El sheriff había contabilizado los billetes depositados sobre la mesa de noche. Hizo una significativa mueca.


  —Novecientos dólares y unas monedas de plata.


  —Aproximadamente los mil que me comentó el señor McIntre —dijo el propietario del hotel—. Los que pensaba jugar en la ruleta.


  Mark Kennedy no hizo comentario alguno.


  Fue hacia la silla donde se colocaba la ropa de Ralph Logan. Comenzó a registrar los bolsillos del pantalón. Y encontró el fajo de billetes. Mil dólares. Ni uno más ni uno menos.


  —Otros mil dólares…


  —¡Ésos no son míos, sheriff! —exclamó Logan—. ¡Alguien los ha puesto ahí!


  Kennedy hizo caso omiso a las protestas. Fijó su mirada en Zidney Hedison. Éste parecía algo perplejo por la aparición de aquellos mil dólares.


  —¿Estás seguro de que el señor McIntre sólo habló de mil dólares, Sidney?


  —Mil dólares para jugar en la ruleta —asintió el adiposo Hedison, con leve movimiento de cabeza—; aunque es fácil suponer que no sería su único capital en los bolsillos. El señor McIntre tenía proyectado cenar en el saloon del hotel, abonar la habitación. Lógicamente contaría con más dinero aparte de los mil dólares mencionados para la ruleta.


  —Cierto. Un hombre como el señor McIntre no…


  El sheriff enmudeció.


  Fue al coger el chaleco de Ralph Logan. Una cadena de oro asomaba por uno de los bolsillos del chaleco. Tiró de ella. Descubriendo el reloj de oro.


  —¡El reloj del señor McIntre! —exclamó Clifton Watson—. ¡Es su reloj!


  Mark Kennedy ni tan siquiera se molestó en levantar la tapa del reloj para ver las iniciales. Aquel reloj, una auténtica joya, era muy conocido en Winner City. Un reloj de oro con artísticos dibujos grabados en la tapa. Una joya de la que John McIntre jamás se separaba.


  —¿Qué dices ahora, muchacho?


  —Oiga, sheriff… yo… es… es una trampa… ¡Karen! ¡La viuda! ¡Ella fue! Fue ella quien colocó esos mil dólares, el reloj… y el cuchillo.


  —¿Quién dices?


  —¡Karen! ¡La ocupante de la habitación número tres!


  El sheriff desvió la mirada hacia Sidney Hedison.


  —La habitación número tres está vacante —dijo el propietario del hotel—. Desde hace más de un año. Desde ese tiempo es utilizada como almacén para ropa, colchones y demás.


  —¡Miente! —gritó Ralph Logan—. ¡Miente! ¡Es una trampa! ¡Está mintiendo!


  Mark Kennedy procedió a guardar el dinero encontrado, el reloj y el cuchillo. El Winchester volvió a encañonar a Logan.


  —Vístete, muchacho. Sin acercarte al cinturón canana.


  —Yo no he…


  —¡Obedece, maldita sea!


  Ralph Logan cumplió la orden del representante de la ley, aunque sin dejar de hablar.


  —Era… era una mujer de unos treinta años… Enlutada… dijo ser viuda. La conocí en recepción. Se hospeda en el hotel. Decidió subir conmigo a la habitación.


  —Inventa otra historia —replicó el sheriff, secamente—. Al descubrir el cadáver de John McIntre consulté el libro de registro. Ninguna mujer se hospeda en el hotel. Hemos ido habitación por habitación. Hasta llegar a la tuya. Muy pocos clientes se encontraban en sus respectivas habitaciones. Y ningún otro con el ensangrentado cuchillo de McIntre, con su dinero, su reloj…


  —Le juro que…


  —¡En marcha, Logan!


  El sheriff empujó a Ralph Logan con el cañón del rifle. Fuera de la habitación. En el corredor, casi en su inicio, se encontraban dos individuos frente a una abierta puerta. Uno de los hombres era el ayudante del sheriff. El otro era Adam Preston, recepcionista del hotel.


  Llegaron ante la abierta habitación.


  —Ahí le tienes, Logan —señaló el sheriff hacia el interior de la estancia—. Ahí tienes a tu víctima. ¿Sigues negando el crimen?


  Ralph Logan palideció.


  Contemplando al individuo que yacía en el lecho. Un hombre de unos cincuenta años. De fuerte complexión. Con la yugular seccionada. Un profundo corte en el cuello. Un gran charco de sangre empapaba la sábana y la rizada camisa del individuo. Los ojos de John McIntre estaban abiertos. Espantosamente desorbitados. Con una mueca deformando sus facciones.


  Un espectáculo poco agradable.


  —John McIntre era un gran hombre —dijo Mark Kennedy—. Uno de los mejores ciudadanos de Winner City. Propietario del rancho Valle Dorado y del almacén general de la ciudad. Un hombre apreciado y respetado por todos. Su muerte no quedará sin castigo.


  —Tiene… tiene que buscar a esa mujer, sheriff. Le juro que no miento. Fue ella la que me tendió la trampa. La que colocó todo en mi habitación…


  —La viuda de la habitación número tres, ¿no? De acuerdo. Preston, ¿tienes ahí los duplicados de las llaves?


  —Sí.


  —Echemos un vistazo a la habitación número tres.


  Casi frente por frente a la ocupada por el cadáver. Ésta era la número uno. El recepcionista introdujo una de las llaves del manojo en la puerta señalizada con el número tres. Empujó la hoja de madera para seguidamente hacerse a un lado. La iluminación procedente de los quinqués del pasillo fue suficiente.


  La estancia estaba ocupada por gran cantidad de ropa de cama, mantas, cajas… Todo ello cuidadosamente ordenado. No había cama alguna. Imposible que aquella habitación fuera destinada a clientes.


  —No… no he mentido, sheriff… ¡Tiene que creerme! Esa mujer me engañó, dijo que ocupaba la habitación número tres…


  —No existe tal mujer. No hay ninguna mujer en el hotel.


  —¡Sí, maldita sea! —gritó Ralph Logan, furioso—. ¡Salió de mi habitación antes de que yo despertara!


  —¿Cómo salió? —preguntó Clifton Watson, con desdeñosa sonrisa—. ¿Atravesando las paredes? Recuerda que tú estabas encerrado con llave. ¿Cómo salió ella?


  —No… no lo sé Tal vez con un duplicado…


  —Los duplicados están en la caja fuerte del hotel —intervino el recepcionista sin esperar a ser interrogado—. Sólo son entregadas para hacer la limpieza de las habitaciones. Luego vuelven.


  —No perdamos más tiempo —interrumpió el sheriff, secamente—. ¡Muévete, Logan!


  Descendieron la escalera.


  En recepción si había gran número de curiosos. Alrededor de un individuo que portaba un maletín en su diestra. Era el doc de Winner City. Y ya había informado de la sangrienta muerte de John McIntre.


  —¡Tenemos al asesino, amigos! —exclamó Clifton Watson, desde lo alto de la escalera, señalando a Ralph Logan—. ¡Ese individuo degolló cobardemente a John McIntre!


  Se originó una gran revuelo en la sala de recepción.


  Y también Ralph Logan gritó.


  Señalando a un individuo semicalvo que se apoyaba en el quicio de entrada al saloon del hotel.


  —¡Ése! ¡Ese hombre me sirvió el champaña y las dos copas! ¡Tal vez vio a la mujer de negro!


  —¿Qué dices a eso, Salkow? —inquirió el sheriff, al llegar frente al individuo—. Este hombre asegura que subió a su habitación acompañado de una mujer vestida de negro. ¿Qué sabes tú?


  —Yo no vi a nadie, Mark. Estaba adormilado. Ese joven me despertó… Le proporcioné una botella de champaña y le indique la bandeja donde estaban las copas. No vi a ninguna mujer.


  —Sólo hay una copa en la habitación —dijo Sidney Hedison—. Reparé en ello.


  —También yo —respondió el sheriff.


  —Ésa… esa mujer… se llevó la copa —tartamudeó Logan—. Para involucrarme aún más en el crimen. ¡Soy inocente! ¡Tiene que creerme, sheriff! ¡Soy inocente!


  Un individuo de rostro pecoso se abrió paso entre los curiosos. Se cubría con un ancho sombrero. Los pantalones protegidos por grasientos «chaps». Apestando a ganado.


  —¿Es cierto, sheriff? ¿Han asesinado a mi patrón?


  Mark Kennedy hizo una mueca.


  —Cierto, muchacho.


  Los ojos del individuo llamearon.


  Fijos en Ralph Logan.


  —Comunicaré la noticia a Alex McIntre. Regresaremos pronto. Todos los vaqueros del Valle Dorado. Al frente del hijo de John McIntre. ¿Quiere un buen consejo, sheriff? Procure estar ausente de su oficina. Arrasaremos todo lo que se interponga a nuestro paso.


  El individuo de rostro pecoso giró sin esperar respuesta del sheriff.


  Mark Kennedy se ladeó hacia su ayudante.


  —Ve tras él, Curtís. Procura tranquilizar a Alex McIntre.


  El ayudante del sheriff salió tras el irritado vaquero.


  —No será fácil tranquilizar a Alex McIntre —murmuró el propietario del hotel—. Es un hombre muy nervioso.


  —¿Nervioso? ¡Maldita sea! —vociferó Clifton Watson—. ¡Han degollado a su padre! ¿Quién de nosotros se mostraría en calma? ¡Este hombre debe ser castigado!


  —Lo será —prometió el sheriff Kennedy—. ¡Y ahora abrid paso! ¡Atrás todos! ¡Dejad paso!


  Ralph Logan caminaba delante.


  Empujado por el cañón del Winchester en poder de Mark Kennedy.


  Se abrieron paso entre los curiosos que se agolpaban en la sala de recepción. Al salir al porche, el número de los allí reunidos se aproximaba a la veintena. Ya todos ellos conocedores de lo ocurrido.


  —¡Eh, sheriff!, ¿ya tiene al culpable? —gritó una voz—. ¿Ha cazado al asesino de McIntre?


  Mark Kennedy no respondió.


  Sí lo hizo Watson.


  —¡Ése es el culpable, amigos! ¡Mató a John McIntre para robarla! Hemos encontrado en su poder el cuchillo ensangrentado, el reloj de McIntre…


  —¡Ya basta. Clifton! —ordenó el sheriff.


  —¿Por qué he de callar? ¡Los vaqueros del Valle Dorado pronto se dejarán caer por Winner City! Yo trabajo en el Garner Ranch, pero conozco bien a los muchachos del Valle Dorado. Por vengar a su patrón no les importará arrasar la ciudad. Añadiré algo más: ¡yo actuaría de igual forma!


  —¿Vienen los vaqueros del Valle Dorado? ¿Es cierto eso, sheriff?


  —¡Destrozarán todo! —gritó una voz—. ¡Volverán su ira contra todo!


  Mark Kennedy alzó los brazos.


  En demanda de silencio.


  —¡Yo garantizo la paz y el orden en la ciudad!


  —¡Y un cuerno! —vociferó un anónimo entre la multitud—. ¡Winner City se convierte en un infierno todos los sábados! ¿Y dónde está nuestro sheriff? ¡Pescando en el río!


  El número de curiosos había ido en aumento. Todos reunidos frente al porche del hotel. Cercando al sheriff y a su prisionero. Las protestas entremezcladas con insultos. Todos temerosos de la llegada de los vaqueros del Valle Dorado.


  —¡Yo tengo la solución! —gritó Clifton Watson, encaramándose sobre el abrevadero—. ¡Adelantarnos a los vaqueros del Valle Dorado! ¡Colguemos ahora al culpable! ¡Una cuerda! ¡Traed una cuerda…!


  CAPITULO III


  La ley de Lynch.


  Los hombres convertidos en bestias.


  Alguien consiguió la cuerda. Una cuerda de cáñamo que fue pasando de mano en mano. Aproximándose a Ralph Logan.


  Ya todo Winner City conocía lo ocurrido. La mayoría de los Habitantes en la plaza. Todos vociferando en demanda de justicia.


  Una justicia rápida y brutal.


  —¡Quietos, maldita sea! —gritó el sheriff, encañonando ahora a la multitud—. ¡No consentiré un linchamiento!


  —¡Al diablo contigo, Mark! —replicó una voz—. ¡Vamos a colgar a ese bastardo! ¿Acaso no es el asesino de McIntre?


  —Sí, pero debe ser juzgado y…


  La voz de Kennedy fue callada.


  —¡No, sheriff! ¡Ya ha sido juzgado y sentenciado! ¡Le colgaremos!


  —¡Colgarle!


  —¡Atrás! ¡Atrás todos! —El sheriff amartilló el Winchester—. ¡Si alguien toca al prisionero le volaré la cabeza de un balazo!


  —¡No te atreverás, Mark!


  —¡Cumpla con su obligación, sheriff! —dijo una voz femenina—. Debe evitar el linchamiento.


  Todas las miradas se centraron en Joanna. La muchacha llegó procedente del saloon. Luciendo un vestido en terciopelo rojo y negro adornado con lentejuelas. Algunos de los presentes se olvidaron por completo del linchamiento para devorar con la mirada al seductor cuerpo de la joven.


  —Regresa al saloon, Joanna —respondió el sheriff—. Esto no es asunto para mujeres.


  Ernest Sybill estaba junto a la muchacha.


  Intervino con su pastosa voz.


  Después de carraspear repetidamente.


  —Yo sí puedo hablar. He presenciado muchos linchamientos. Y en todos ellos terminé por vomitar.


  —¡Seguro! —rió una voz—. ¡Todos los borrachos terminan vomitando!


  Sonoras carcajadas corearon el comentario.


  Y al instante se desencadenó la tragedia.


  Ralph Logan empujó al sheriff intentando la huida. El escapar de aquella chusma. Dos individuos le cerraron el paso, aunque derribó a uno de ellos de potente puñetazo.


  —¡Atraparle!


  —¡Que no escape!


  Ciertamente era imposible escapar.


  Ralph Logan fue cercado. Inmovilizado por infinidad de manos. Derribado y golpeado sin piedad. Fue inútil su resistencia. Su desesperado bracear.


  —¡Ya es nuestro!


  —¡La cuerda! ¡Traer la cuerda!


  Ávidas manos disputaron el privilegio de ceñir la cuerda alrededor del cuello de Ralph Logan. Éste no cesó en su angustiosa resistencia. Con el rostro desencajado por el miedo.


  —¡No! ¡Soy inocente! ¡Soy inocente…!


  Sus desgarradoras protestas fueron acalladas con carcajadas y reiterados golpes para minar su resistencia.


  Joanna se había acercado hasta el sheriff que, bajo el porche del hotel, dudaba en intervenir.


  —¡Tiene que hacer algo, sheriff! —exclamó la muchacha—. ¡No puede permitir el linchamiento! Es… es casi un chiquillo…


  —¿Un chiquillo? —intervino Sidney Hedison, con el rostro encendido. Excitado por el espectáculo—. Ése… chiquillo ha matado a John McIntre para robarle. Le ha degollado fríamente.


  —¡Usted representa a la ley, sheriff! —insistió Joanna—. ¡Tiene que impedir el linchamiento!


  Mark Kennedy descendió los escalones del porche.


  —No cometa una tontería, sheriff —advirtió Clifton Watson—. Si interviene ahora habrá derramamiento de sangre. No estamos dispuestos a ceder. Además… sería el único en oponerse a vengar la muerte de John McIntre. Eso llegaría a oídos de Alex McIntre y sus vaqueros. Sus días como sheriff de Winner City estarían contados.


  —¡Cumpla con su deber, sheriff! —suplicó Joanna—. Tiene que…


  La muchacha enmudeció.


  Su voz quedó ahogada por los desgarradores alaridos de Ralph Logan.


  —¡No! ¡No quiero morir! ¡Soy inocente! ¡No quiero morir! ¡Piedad! ¡No quiero morir…!


  Ralph Logan estaba siendo arrastrado hacia el árbol que adornaba el centro de la plaza. Caía una y otra vez víctima de golpes y puntapiés. De nuevo era incorporado por sádicas manos. Sus gritos y demandas de piedad complacían a la muchedumbre.


  Un buen espectáculo.


  Alguien había situado antorchas sobre el pozo de aljibe. Para iluminar el árbol y mejor contemplar la escena.


  El sheriff quedó junto al porche del hotel.


  Junto con Joanna y el anciano Sybill.


  Todos los demás habían acudido en tropel hacia el centro de la plaza. Rodeando el árbol. La cuerda de cáñamo ya había sido pasada por encima de una de las gruesas ramas.


  —¡No! ¡Piedad! ¡No quiero morir! ¡Soy inocente!


  El rostro de Ralph Logan ya no resultaba aniñado. Era una deforme máscara blanquecina. Unas pálidas facciones desencajadas por el terror. Sus azules ojos aterrados. Sangrando por la nariz y labios. Un rostro que acusaba los brutales golpes recibidos.


  —¡Arriba con él! —gritaron varias voces—. ¡Tirad de la cuerda!


  Los últimos intentos de resistencia de Ralph Logan resultaron patéticos. Al igual que sus desgarradores súplicas.


  —¡No! ¡No quiero morir! ¡No…!


  Un ronco estertor ahogó las últimas palabras del muchacho. Fue izado con brutal violencia. El extremo de la cuerda quedó sujeto a uno de los salientes del pozo de aljibe.


  Unas fuertes convulsiones agitaron el cuerpo de Ralph Logan. Unos violentos espasmos. Brazos y piernas acusaron reiteradas sacudidas. Su rostro se congestionó. Agrandó los ojos. Desmesuradamente. Desencajó la boca asomando la lengua. De nuevo brotaron de su garganta roncos estertores cada vez menos audibles. El convulso agitar de su cuerpo fue cesando paulatinamente.


  Hasta quedar inmóvil.


  Balanceándose en la cuerda.


  Como en un macabro baile.


  CAPITULO IV


  Ya habían transcurrido tres días del linchamiento de Ralph Logan.


  Y ya estaba prácticamente olvidado.


  Ningún remordimiento en cualquiera de los participantes, activo o pasivo, del vergonzoso acto.


  El entierro de John McIntre se había celebrado al día siguiente a su muerte. En sus tierras de Valle Dorado. Con la mayoría de los habitantes de Winner City presentes en el sepelio.


  Y casi al mismo tiempo era enterrado Ralph Logan.


  En el cementerio de Winner City. Ocupando una caja de madera de pino. Un ataúd de pésima calidad. El dinero encontrado en su poder no era suyo, sino propiedad de su víctima. Arrebatado a John McIntre y Ralph Logan nada tenía. Sus botas, el revólver y el caballo. Y con ellos se pagó el ataúd y los gastos del entierro.


  Joanna y Ernest Sybill.


  Los únicos en murmurar una oración ante la tumba de Ralph Logan.


  Los habitantes de Winner City apenas recordaban a su degradante acción: pero si la gran juerga que continuó al linchamiento. Llegaron los vaqueros del Valle Dorado. Capitaneados por el hijo del difunto John McIntre. El joven Alex McIntre. Éste se hizo cargo del cadáver de su padre y regresó de inmediato al rancho. No quiso los aproximadamente dos mil dólares que le eran entregados por el sheriff Kennedy. Ordenó que se proporcionara whisky a los participantes del linchamiento. Dos mil dólares en whisky.


  Sí.


  Fue una noche memorable en Winner City.


  El malestar del día siguiente no era motivado por los remordimientos al linchamiento, sino por la resaca colectiva. Todos habían bebido hasta reventar. Un linchamiento, en la violenta y salvaje Texas, era algo habitual. Se colgaban a los cuatreros, a los tramposos…


  Muertes violentas en una tierra aún más violenta.


  Y Texas era eso. Un gigantesco polvorín. Muchas de sus más importantes ciudades convertidas en refugio de pistoleros y forajidos. Acudían de Colorado, Kansas. Nuevo México… En Texas dominaba la ley del revólver. La del más fuerte. La del más rápido.


  De ahí la popularidad de determinados individuos.


  Como Ken Mulligan.


  Allí estaba. En el saloon de Winner City. Uno de los pistoleros más rápidos y temidos de Texas. Un hombre extremadamente delgado. De ojos hundidos y nariz afilada. Del doble cinturón canana pendían dos pesados revólveres con varias muescas en la culata.


  Ken Mulligan realizaba un solitario en una de las mesas. Sus manos, de largos y delgados dedos, muy cuidadas. Unas manos casi femeninas. Unas manos que no realizaban ejercicios violentos. Sólo acostumbradas a apretar el gatillo de un Colt.


  El sol brillaba en lo alto del horizonte.


  Iluminando con su cegadora luz el interior del saloon. Sólo un cliente en el local. Ken Mulligan. La ciudad nuevamente en su breve letargo. Esquivando el sofocante calor. Solitarias sus calles.


  A Ernest Sybill no se le podía catalogar como cliente.


  Siempre se dejaba caer por el saloon a aquellas horas. Consciente de que el propietario se encontraba en plácido sueño y que Brewton uno de los empleados, delegaba en Joanna el cuidado del saloon. Tan sólo por espacio de una hora. El tiempo de almorzar. Suficiente para Ernest Sybill.


  En aquel tiempo podía beber sin pagar un centavo.


  —¿Sabes una cosa, abuelo? He decidido marchar de Winner City.


  Ernest Sybill, que saboreaba el enésimo vaso de aguardiente, respingó atragantándose. Después de un repetido toser, posó sus diminutos ojos en Joanna.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí, Ernest. No puedo soportar más esta ciudad. Sus habitantes. Su violencia. Sus… forasteros.


  Los ojos de la muchacha habían dirigido una fugaz mirada hacia el fondo del local. Hacia la apartada mesa donde el siniestro Ken Mulligan continuaba pugnando con el solitario.


  —¿Qué será de mí, hija? —Casi gimoteó Ernest Sybill—. Tú eres mi única amiga. La única que… ¡Al diablo! Haces muy bien, Joanna. Eres joven. Demasiado joven y bonita. Abandona cuanto antes este condenado villorrio.


  La muchacha suspiró apoyada en el mostrador.


  —¿Y qué hago, abuelo? ¿Adónde voy?


  —Tienes una bonita voz. Apuesto que un buen empresario de teatro…


  —Eso son sueños —interrumpió Joanna, sonriente. No actuaría en ningún teatro, sino en cualquier otro saloon semejante a éste. Y no estaría tan protegida como lo estoy aquí. En Winner City todos me conocen, me aprecian, me han visto crecer y…


  —Tonterías. Te devoran con los ojos, Joanna. Y tú lo sabes. Si te respetan es por conocer tus ideas. Saben que no eres una chica fácil. Tu padre si fue hombre querido y apreciado en Winner City. Contaba con cientos de amigos. Andy Roberts, el propietario del saloon, uno de ellos. Cuando quedaste sola. Andy te ofreció el cantar en su saloon y sonreír a los clientes. Judith y Emma hacen algo más que… sonreír.


  —Son buenas chicas.


  —¡Seguro! —exclamó Ernest Sybill, con malicia—. No tengo nada contra ellas; pero éste no es tu ambiente.


  —Le estoy muy agradecida a Andy, a su mujer, a Brewton… Todos cuidan de mí. Y jamás he recibido insinuaciones ni insolencias de los habitantes de Winner City. En cuanto a los forasteros, sé cómo frenarles.


  —Lo has demostrado, hija. Eres una mujer de carácter. La única valiente en la noche del linchamiento.


  El rostro de Joanna se ensombreció.


  —Ésa es una de las causas de querer abandonar Winner City. No quiero volver a presenciar un linchamiento. No quiero convivir con hombres que se convierten en alimañas.


  Ernest Sybill ladeó levemente la cabeza.


  Dirigiendo una furtiva mirada a Ken Mulligan.


  —Ahí tienes un mal bicho… Ken Mulligan. Cientos como él pululan por Texas. He visto actuar a Mulligan. Fue en Abilene. Él solito liquidó a cuatro fulanos.


  Joanna no hizo comentario alguno.


  Tenía la mirada fija en el amplio cristal del ventanal. Desde allí se podía contemplar una extensa zona de la plaza de Winner City.


  Y por una de las calles que desembocaban en la plaza, avanzaba el jinete.


  Un súbito e instintivo escalofrío se apoderó de Joanna. Haciéndola estremecer. Fue como si presenciara la aparición de la mismísima muerte.


  En efecto.


  Así era.


  La muerte hacia su entrada en Winner City.


  * * *


  El jinete vestía completamente de negro.


  De la cabeza a los pies.


  Polvo y tierra de mil caminos parecían impregnar aquella ropa. Un sombrero de ala ancha y copa aplastada. Chaquetilla de negra piel. Camisa negra con botones plateados. Pantalón oscuro embutido en botas de altas cañas.


  Una negra vestimenta que le semejaba con un cuervo.


  O con un enterrador.


  Lo que más destacaba en el jinete era su revólver. Un Colt reluciente. Escrupulosamente cuidado. Con cachas de cuerno. Colocado muy bajo. Con el punto de mira limado para no entorpecer su salida con la funda. Ésta, sujeta a la pierna por una cinta de cuero.


  Detalles todos ellos muy significativos para catalogar al individuo.


  Un pistolero.


  Un profesional del Colt.


  El jinete montaba un caballo a juego. Un brioso corcel de bella estampa. Negro. Con mechones blancos en las crines. Un magnífico caballo que se detuvo frente al atadero del saloon.


  El jinete desmontó.


  Más bien pareció deslizarse de la silla.


  Con los lentos y pausados movimientos de un felino.


  Las riendas del caballo no quedaron sujetas al atadero, sin embargo el animal permaneció inmóvil. Otro detalle muy significativo. Capaz de inquietar a un sheriff receloso. Más de un experimentado ladrón de bancos tenía así acostumbrado a su caballo. Sin atarlo. Para no perder segundos preciosos en la desesperada salida del banco asaltado.


  El individuo de negra vestimenta subió los dos escalones del porche.


  Se despojó momentáneamente del sombrero para pasar el dorso de la zurda por la frente sudorosa.


  Era un individuo joven. Frisando en los treinta años de edad. De seguro aún no cumplidos. Rostro de correctas facciones, aunque marcadamente inexpresivas. Frías. Al igual que sus ojos. Unos ojos grises de mirada de hielo.


  Un perfecto «cara de póker».


  El individuo empujó los batientes del saloon.


  Se detuvo unos instantes. Bajo el umbral. Con los ojos entornados. Trazando una semicircular mirada por el local.


  Joanna, Ernest Sybill…


  Los grises ojos del recién llegado quedaron fijos en Ken Mulligan. Éste, que continuaba tratando de completar el solitario, dejó caer los naipes de las manos. También posó los ojos en el individuo de negra vestimenta.


  Y una súbita palidez se apoderó de Ken Mulligan.


  Acentuada ante el avance del recién llegado.


  Hacia su mesa.


  —Hola. Ken.


  Ken Mulligan, uno de los pistoleros más rápidos y temidos de Texas, tragó saliva con dificultad. Hizo una mueca. Una forzada sonrisa.


  —Ho… hola, Barry.


  El llamado Barry sí sonrió. Una sonrisa muy poco tranquilizadora. Desmentida por su fría mirada. Por aquellos grises ojos que contemplaban a Mulligan como si fuera un gusano.


  —¿Qué haces en Winner City, Ken? ¿De paso?


  —Un alto en el camino. He llegado hoy. Pienso permanecer dos o tres días. Espero reunirme con…


  El jinete de negro chasqueó la lengua.


  Interrumpiendo a Mulligan.


  —No, Ken. ¿Recuerdas nuestra última… conversación? Fue en Nevada. En Gold Hill.


  Ken Mulligan volvió a tragar saliva.


  —Esto no es Nevada. Barry. Ni estamos en Gold Hill.


  —No importa. No conozco Winner City, pero por lo poco que he visto… resulta pequeño para los dos. Al igual que lo fue Gold Hill. Será mejor que te largues, Ken. Ahora mismo.


  Mulligan asintió.


  Con un nervioso movimiento de cabeza.


  —Lo que tú digas, Barry…


  Joanna y Ernest Sybill, desde el mostrador, habían contemplado la escena. También les llegó audible la conversación entre los dos hombres.


  En el rostro de Ernest Sybill una mueca de estupor.


  Parpadeando incrédulo.


  Ken Mulligan, el Colt más rápido de Texas, obedeciendo con el rabo entre las piernas. Sin atreverse a replicar. Sin intentar valer su honor de pistolero.


  —¡Eh, un momento! —exclamó Joanna—. ¡Me debe cuatro dólares!


  Ken Mulligan, que ya se aproximaba a los batientes del saloon, se detuvo. Hizo ademán de rebuscar en los bolsillos, pero sonó la voz del individuo de negra vestimenta.


  —Déjalo. Ken. Yo corro con los gastos. Sigue tu camino.


  Mulligan no despegó los labios.


  Abandonó precipitadamente el saloon.


  El individuo de negro dirigió ahora sus pasos hacia el mostrador. Sus grises ojos acusaron por primera vez un leve destello. Fue a posarlos sobre Joanna.


  —¿Cuatro dólares?


  —Eso es —respondió la muchacha.


  —Eres una chica de carácter —dijo el individuo esbozando una sonrisa—. Ken Mulligan se iba de muy mal humor. No era prudente molestarle.


  —No me asusto con facilidad.


  El forastero extrajo un fajo de billetes. Apartó diez dólares que depositó sobre el mostrador.


  —Sírveme un whisky doble. Escocés. ¿Me acompañas, abuelo? Detesto beber en solitario.


  Ernest Sybill, que continuaba observando inquisitivamente al forastero, respingó al ser interrogado.


  Reaccionó al instante.


  —¡Seguro! Aunque no con whisky escocés. Para mí lo de siempre, Joanna.


  Las botellas de whisky escocés, dado que se reservaban para contadas ocasiones, no figuraban en las estanterías por temor a ser destrozadas de un balazo.


  La muchacha se inclinó hacia una caja situada bajo el mostrador.


  Joanna lucía una blusa mexicana de amplio escote y larga falda ceñida con cinturón bordado con abalorios. Al inclinarse se acentuó el escote. Mostrando con generosidad el inicio de los erectos senos femeninos. Al depositar la botella sobre el mostrador, descubrió los ojos del forastero fijos en el escote.


  La joven, con ira mal contenida, colocó el vaso junto a la botella. Casi rompiéndolo con el golpe. Seguidamente, después de servir un vaso de aguardiente a Ernest Sybill, se alejó hacia el otro extremo del mostrador.


  Seguida de la burlona mirada del individuo de negro.


  —Lo dicho… Una mujer de carácter.


  —También tú lo tienes, hijo —comentó Ernest Sybill—. No todos se atreven a tratar como tú lo has hecho a Ken Mulligan.


  —Conocí a Mulligan en Nevada. En Gold Hill. No me resultó simpático y se lo hice saber. De eso hace un par de años. Le advertí que procurara no cruzarse jamás en mi camino.


  —Ken Mulligan es un pistolero muy temido en Texas.


  —También lo era en Nevada.


  Los pequeños ojos de Ernest Sybill se posaron nuevamente en el individuo.


  Y también el anciano, al igual que le ocurriera a Joanna, sintió un extraño y súbito escalofrío. Tal vez por la proximidad del individuo. Por su frialdad.


  Sybill vació el vaso de un trago.


  Hizo una seña a Joanna para que le sirviera otro.


  —Oye, abuelo. Quiero darme un baño, afeitarme, cepillar la ropa… ¿Qué tal la barbería de Winner City?


  —Mejor el Hedison Hotel. Y aún mejor…


  El anciano se interrumpió.


  Dirigió a Joanna una mirada. La muchacha no parecía prestar atención a la conversación; no obstante la voz de Sybill se hizo un leve susurrar:


  —Está también la casa de la señora Harrison. Sus… chicas hacen todo ese servicio a las mil maravillas.


  —Me inclino por el Hedison Hotel. Cada cosa requiere su momento oportuno. ¿Es el único hotel de Winner City?


  —El viejo Samuel también alquila habitaciones en su pocilga. No te lo recomiendo.


  —Entonces el Hedison Hotel. Estoy buscando a alguien. De seguro se ha hospedado en el Hedison. Puedes seguir bebiendo hasta cumplir los diez dólares, abuelo. Yo me voy a disfrutar de ese baño.


  —Gracias, hijo. Mi nombre es Ernest Sybill. Si algo necesitas me encontrarás por aquí.


  —Yo soy Logan. Barry Logan —sonrió el forastero—. Ya nos veremos.


  El individuo de negro Se encaminó hacia los batientes de salida.


  Seguido de la mirada de Joanna y Sybill.


  —Abuelo…


  Ernest Sybill ladeó la cabeza.


  Una mueca acentuó las marcadas arrugas de su rostro.


  —Sí, Joanna. Estoy pensando lo mismo que tú.


  —¿Crees… crees que puede tener alguna relación con Ralph Logan? ¿Algún parentesco?


  —Sólo diré una cosa, hija: pidamos al cielo de que no sea así.


  


  CAPITULO Y


  Adam Preston, el recepcionista del Hedison Hotel, parpadeó repetidamente a la vez que su rostro adquiría una tenue palidez.


  —¿Ralph Logan?


  —Eso es. ¿Qué habitación tiene?


  Los ojos de Adam Preston estaban fijos en el nombre escrito sobre el libro de registro. La tinta aún fresca. Barry Logan. Aquél era el nombre del forastero que acababa de inscribirse. Y ahora le estaba preguntando por Ralph Logan. Por el muchacho linchado días atrás.


  —No… no se hospeda aquí…


  —¿Está seguro?


  —Totalmente, señor.


  Barry Logan dudó unos instantes. Terminó por encogerse de hombros a la vez que retiraba su llave del mostrador. Su zurda sostenía un Winchester de igual calibre que el revólver. Y en el antebrazo unas bolsas de cuero.


  —Bien. No olvide los cuidados a mi caballo. ¿Cuándo estará dispuesto el baño?


  —El tiempo de calentar el agua, señor Logan. Ya he dado la orden. Dentro de unos minutos llevarán la bañera y comenzarán a llenarla. También está avisado el barbero.


  —Quiero también un cepillado de ropa y limpiar las botas.


  —Perfectamente, señor.


  Barry Logan se dirigió hacia la escalera que conducía a la planta superior. Giró al llegar al cuarto peldaño.


  —¡Eh, amigo!


  Adam Preston, que había iniciado ademán de abandonar el mostrador de recepción, respingó en visible salto. Forzó una sonrisa.


  —Me… me ha asustado… ¿Desea alguna cosa más?


  —Estoy buscando a mi hermano. Al tal Ralph Logan. Quedamos en reunimos en Winner City y, dado que éste es el único hotel, de seguro acudirá aquí. Le hacía ya en la ciudad, pero sin duda se ha demorado. Si se presenta por aquí, dígale que ya he llegado, ¿de acuerdo?


  El recepcionista no respondió.


  Fue incapaz.


  Quedó con la boca entreabierta. Acentuando la palidez de su rostro. Sólo reaccionó al ver desaparecer a Barry Logan escaleras arriba.


  Entonces acudió al saloon contiguo.


  —¡Freddy!


  Un muchacho que limpiaba los cristales del ventanal interrumpió el trabajo acudiendo veloz a la llamada de Adam Preston.


  —¡Avisa al sheriff! —ordenó el recepcionista—. ¡Rápido! ¡Dile que venga al hotel cuanto antes!


  —¿Qué diablos ocurre, Adam?


  El rollizo Sidney Hedison había hecho su aparición.


  Mordisqueando su aromático cigarro. Con los pulgares engarfiados en los bolsillos del chaleco.


  —Podemos tener dificultades, señor Hedison —informó Preston visiblemente alterado—. Un forastero… El forastero de la habitación catorce. Su nombre es Barry Logan.


  —¿Y qué?


  —Es hermano del asesino de John McIntre. De Ralph Logan. Del joven linchado.


  En el mofletudo rostro de Sidney Hedison se reflejó una mueca de sorpresa. Su estupor fue fugaz. Reaccionó con un profundo suspirar.


  —Comprendo. Busca camorra, ¿no?


  —Aún ignora lo ocurrido a su hermano. Me preguntó por él. Por Ralph Logan. Parece ser que quedaron en reunirse aquí, en Winner City. Temo que cuando se le notifique lo ocurrido a su hermano…


  —Se hizo justicia, Adam. Se colgó a un asesino.


  El recepcionista asintió.


  Con nervioso y repetido movimiento de cabeza.


  —Por supuesto, señor Hedison; pero ese hombre… Ese tal Barry Logan, me parece un individuo muy peligroso. Un… un pistolero.


  —¿De veras? Peor para él. Tal vez termine también bailando de una cuerda. ¿Has avisado al sheriff?


  Sidney Hedison no necesitó respuesta de su empleado.


  El sheriff penetró precipitadamente en el saloon del hotel. Se detuvo unos instantes trazando una rápida mirada por el local. Seguidamente avanzó hacia Hedison y Preston.


  —¿Qué ocurre, Sidney?


  El propietario del hotel esbozó una sonrisa.


  —Ha llegado un forastero. Un hombre llamado Barry Logan. Hermano del individuo que mató a John McIntre. Está aquí. Hospedado en el hotel. Todavía ignora lo ocurrido a su hermano. Adam teme que su reacción sea… violenta.


  —Es un pistolero, sheriff —añadió el recepcionista.


  Mark Kennedy hizo una mueca.


  —Eso ya no es novedad en Winner City. Nos visitan los mejores pistoleros de Texas. ¿Acaso no tenemos al gran Ken Mulligan?


  —Se ha largado —dijo Adam Preston—. Hace aproximadamente una hora. Retiró su caballo de los establos y se largó a galope.


  —¡Infiernos! Ésa es una buena noticia —rió el sheriff Kennedy, rascándose la oreja izquierda—. No me agradaba la presencia de Ken Mulligan en la ciudad. Esta misma mañana, al verle llegar, pregunté si prolongaría mucho su estancia en Winner City. Me respondió que tres o cuatro días.


  —Pues salió como alma que lleva el diablo.


  —¿Qué habitación ocupa el tal Barry Logan? —interrogó el representante de la ley.


  —La número catorce.


  —Bien. Iré a…


  —Un momento, Mark —interrumpió Sidney Hedison—. No quiero más desconchados en las paredes. Tengo habitaciones con infinidad de balazos. Espérale aquí: Estaba conversando con Murphy y Douglas. ¿Qué tal una partida de póker entre los cuatro?


  El sheriff asintió con divertida sonrisa.


  —Una magnífica idea. ¡Avísame cuando aparezca nuestro hombre, Adam!


  Sidney Hedison y el sheriff se encaminaron hacia uno de los reservados del saloon.


  El rostro de Adam Preston continuó acusando aquella tenue palidez. Con lento paso retornó tras el mostrador de recepción. Profundamente preocupado e inquieto. El sheriff y Sidney Hedison no se habían alarmado en lo más mínimo. Ellos no habían visto al forastero. Todo lo contrario que Adam Preston. El sí había contemplado los fríos ojos de Barry Logan.


  De ahí su temor por conocer la reacción del forastero. Sospechaba una tempestad de plomo y muerte.


  Adam Preston no se equivocaba.


  * * *


  Las horas se hicieron eternas para Adam Preston.


  Tenía miedo.


  Cuando fue informado de que Barry Logan, después del baño y del afeitado, había decidido descansar un par de horas, lejos de tranquilizarse, el miedo se incrementó en Adam Preston. Aquélla ya prolongada espera le alteraba aún más los nervios. Estuvo tentado de simular una enfermedad y abandonar su puesto.


  La llegada del atardecer se vio acompañada por la presencia de ruidosos y vociferantes vaqueros. No en elevado número, pero suficientes para animar las calles de Winner City. En el almacén general efectuando compras, en el saloon, en el burdel de la señora Harrison…


  Fue con las sombras de la noche.


  Como una sombra más.


  Así apareció la negra figura de Barry Logan descendiendo la escalera y caminando hacía recepción.


  Y un visible temblor se apoderó de Adam Preston.


  —He dormido como un bendito —sonrió Barry Logan—. Todo perfecto, amigo. El baño, el cepillado de ropa, las botas… De no ser por el vocerío y los disparos hubiera continuado dormido hasta mañana. ¿Se celebra algo en Winner City?


  —Son… son los vaqueros del Garner Ranch y del Valle Dorado. Cuentan con unas horas de permiso y las disfrutan al máximo.


  —¿Ha preguntado alguien por mí?


  Adam Preston sintió un nudo en la garganta.


  —No…


  —Eso significa que no ha llegado mi hermano. Es extraño… Salió mucho antes que yo de El Paso. ¿Seguro que no hay nadie registrado en el hotel con el nombre de Ralph Logan?


  —Yo… yo…


  Barry Logan entornó los ojos.


  Percatándose de la palidez y nerviosismo del individuo.


  Fue entonces cuando resonaron unas fuertes pisadas. A espaldas de Logan. Éste giró. Enfrentándose con un individuo que lucía una estrella de latón en el pecho.


  —¿Barry Logan?


  Los grises ojos de Logan adquirieron un enigmático y fugaz destello. Fue al posarse sobre aquella estrella de latón. Desvió la mirada hacia el rostro del sheriff. Y también hacia el individuo rechoncho que se encontraba unas yardas más atrás. Bajo el umbral de entrada al saloon del hotel.


  —Sí, yo soy.


  —Mi nombre es Mark Kennedy, sheriff de Winner City. Tengo entendido que busca a Ralph Logan. A su hermano. Un joven de pelo rubio y ojos azules, ¿correcto?


  Los ojos de Barry Logan se entornaron aún más.


  Fijos en Kennedy.


  Inquisitivos.


  —Sí. Ése es mi hermano Ralph.


  —Tengo malas noticias que comunicarle, Logan —suspiró el sheriff—. Su hermano está muerto.


  Ni un solo músculo. Ni el menor rictus en el rostro de Barry Logan. Continuó impasible. Inexpresivo. Sólo sus ojos, aquellos ojos de fría mirada, parecieron acusar un siniestro relampaguear.


  —Repita eso, Kennedy.


  —Su hermano mató a un hombre. A John McIntre, un honrado e ilustre ciudadano de Winner City. Le degolló para robarle. Encontramos en poder de Ralph Logan el dinero, el cuchillo ensangrentado… Se hizo justicia rápida.


  —¿Quiere decir…?


  —Un linchamiento. Logan. No pude evitarlo.


  Las frías e inexpresivas facciones de Barry Logan sí acusaron ahora turbación. Apretó con fuerza las mandíbulas. Acentuando el peligroso brillo de sus ojos. Su voz se tornó ronca.


  —Mi hermano era incapaz de cometer un crimen.


  —Cedió a la tentación del dinero fácil. John McIntre, propietario del rancho Valle Dorado, llegó al Hedison Hotel. Subió a descansar un par de horas a una de las habitaciones. Comentó que jugaría unos dólares a la ruleta. Sin duda su hermano consideró que…


  —Mi hermano tenía en su poder algo más de mil dólares —interrumpió Barry Logan secamente—. No necesitaba robar.


  El sheriff parpadeó.


  —¿Mil dólares? ¿De dónde diablos iba a sacar…?


  —Yo mismo se los di en El Paso —respondió Logan—. Hace un par de semanas. El ya disponía de algún dinero, pero yo le entregué mil dólares más. Quedamos en reunimos en Winner City.


  —Le encontramos cerca de los dos mil dólares encima, Logan. Junto con el cuchillo propiedad de John McIntre. Y también el reloj de oro del ranchero. Todo en poder de Ralph Logan.


  —¿Ocurrió aquí? ¿En el hotel?


  El sheriff asintió.


  —John McIntre ocupaba la habitación número uno. En ella fue asesinado. Sidney Hedison —el sheriff desvió la mirada hacia el adiposo individuo— descubrió el cadáver. De inmediato me dieron aviso. Registramos el hotel sin permitir salir a nadie. La habitación siete era la ocupada por su hermano. En ella encontramos…


  —Comprendo. Mi hermano liquida a ese fulano, le quita el dinero, el reloj y luego marcha a su habitación a descansar. En espera de que acudan a detenerle, ¿no es eso?


  —No le dimos tiempo a escapar, Logan.


  Barry Logan chasqueó la lengua.


  —No, Kennedy. No ocurrió así. Mi hermano era incapaz de matar una mosca. Mi hermano era… muy diferente a mí. Y antes se dejaría cortar una mano que robar.


  —¿Insinúa que estoy mintiendo? Hay testigos, Logan. Sidney Hedison y un vaquero del Garner Ranch llamado Clifton Watson. Los dos entraron conmigo en la habitación de su hermano. Y allí encontramos…


  El sheriff fue de nuevo interrumpido.


  —Eso nada significa, Kennedy. Tendieron una trampa a mi hermano. Estoy seguro de ello. Usted no se molestó en investigar más. Era más sencillo cruzarse de brazos. Y eso hizo.


  —Nada había que investigar.


  —Yo le demostraré lo contrario, Kennedy.


  —No se lo aconsejo, Logan —amenazó el sheriff—. No moleste a ninguno de los habitantes de Winner City. Es más, le doy un plazo de doce horas para abandonar la ciudad.


  Barry Logan sonrió.


  En fría y dura mueca.


  —Yo voy a ser más generoso. Veinticuatro horas, Kennedy. Ése es mi plazo.


  El sheriff parpadeó.


  Sin comprender.


  —¿Qué quiere decir?


  —No simpatizo con ningún sheriff —dijo Logan, sin borrar su fría sonrisa—. Tú eres indigno de llevar esa placa por no haber impedido el linchamiento. Abandona la ciudad. En veinticuatro horas. En caso contrario… te mataré.



  CAPITULO VI


  Gran animación en el saloon.


  El mostrador muy concurrido. Todos vociferando en demanda de bebida. Al igual que las mesas. Los habitantes de Winner City, cesadas ya sus actividades, se concentraban en el saloon. Whisky y unos dólares en la ruleta o dados. También los forasteros se citaban allí en aquellas primeras horas de la noche.


  Y los vaqueros.


  Unos más pendencieros que otros. Disputándose la atención de Judith y Emma, las dos chicas del local.


  Barry Logan encontró una mesa vacante. Muy alejada del escenario. Casi arrinconada tras una columna. Tal vez por ello permaneciera sin ocupar.


  Al salir de la habitación del hotel tenía proyectado cenar, pero después de su conversación con el sheriff…


  Sí.


  Había perdido todo apetito.


  Su mente estaba ocupada por la imagen de un muchacho alegre y risueño. De ojos azules y rubios cabellos. Un muchacho llamado Ralph Logan que ahora reposaba en una solitaria tumba del cementerio. Linchado por una muchedumbre salvaje.


  La zurda de Barry Logan fue hacia la botella de whisky.


  Se sirvió un segundo vaso.


  —Hola, hijo…


  Barry Logan alzó la mirada.


  Dedicó una sonrisa a Ernest Sybill.


  —Toma asiento, abuelo. Ya sabes que no me gusta beber solo. ¿Vives en el saloon?


  El anciano rió cascadamente mientras se acomodaba a la mesa.


  —¡Oh, no! Sólo me dejo caer por aquí a determinadas horas. Ésta es una de ellas. Dentro de unos minutos cantará Joanna. Y eso es algo que jamás me pierdo. Es como escuchar a los ángeles, muchacho; aunque me temo que hoy no será igual.


  —¿Por qué no?


  —En aquella mesa pegada al escenario… Esos cuatro vaqueros —señaló el anciano con la barbilla—. Pertenecen al rancho Valle Dorado. No permitirán la actuación de Joanna. Otros vaqueros del Valle Dorado se dejaron caer por aquí ayer noche. Joanna tuvo que retirarse del escenario. Nadie se atreve a enfrentarse a los vaqueros del Valle Dorado. Éste es un villorrio de ratas cobardes.


  —¿Por qué esa inquina contra Joanna?


  —Únicamente de los vaqueros de Valle Dorado. Todos apreciamos a Joanna. Ocurre que…


  La voz del anciano quedó ahogada por el clamor de los allí reunidos.


  Se habían deslizado los rojos cortinajes del escenario. El individuo del piano aporreó las teclas con más fuerza. Fueron iluminados los multicolores quinqués que cercaban el escenario.


  Y a los pocos minutos apareció Joanna.


  Recibida con fuertes aplausos.


  La muchacha lucía un ajustado vestido rojo y negro. Con adornos de terciopelo y lentejuelas. Los torneados hombros al descubierto. El escote mostrando el nacimiento de los juveniles senos.


  Después de la calurosa acogida se hizo el silencio.


  El individuo del piano inició los acordes de una suave melodía.


  Y sonó la voz de Joanna.


  En una romántica y triste balada tejana.


  Ciertamente era como escuchar a un ruiseñor. Una voz dulce y armoniosa. Angelical. Contrastando con el rudo escenario y los no menos bruscos espectadores.


  —¡Maldita sea! —gritó una voz—. ¡Ya basta de canciones sentimentales! ¡Mueve un poco las caderas, nena!


  Había vociferado uno de los vaqueros que ocupaban la mesa pegada al escenario. Y su grosero comentario fue de inmediato celebrado por las carcajadas de sus tres compañeros.


  —¡Lewis tiene razón! —rió otro de los vaqueros—. ¡Eh, potranca! ¡Anímate a mover los remos!


  —¡Canta En el río te espero, Johnny! —vociferó un tercer vaquero—. ¡Ésa sí es buena!


  Las risas y comentarios de los cuatro vaqueros no encontraron eco entre la concurrencia. La mayoría molesta por la interrupción, pero sin que nadie se atreviera a protestar.


  Ni tan siquiera Andy Roberts, propietario del saloon.


  Era un hombre prudente y quería conservar intacto su local.


  —¡Enseña más las piernas, nena! —volvió a gritar el llamado Lewis—. ¡Arriba esa falda!


  Joanna, con el rostro encendido y los ojos destelleantes, continuaba cantando. Fingiendo ignorar los comentarios de los cuatro individuos.


  Se fue acallando su voz cuando los cuatro vaqueros comenzaron a berrear el En el río te espero, Johnny. Desaforadamente. Gritando con más fuerza al llegar al obsceno estribillo de la popular canción.


  Y también los cuatro individuos terminaron por enmudecer.


  Fue al ver aproximarse al hombre de negra vestimenta.


  —No me gusta vuestro cantar de grillos afónicos —dijo Barry Logan, llegando frente a la mesa—. Prefiero la voz de Joanna. Así que os aconsejo cerrar el pico de una condenada vez.


  Lewis era el más impulsivo.


  El más insensato.


  No se lo pensó dos veces y se incorporó con rapidez tirando del revólver. No llegó a desenfundarlo por completo. Quedó a mitad de su recorrido. Asomando hasta el cilindro.


  Barry Logan ya le estaba encañonando con su Colt.


  Desenfundado con pasmosa velocidad.


  —No… no dispare —tartamudeó Lewis, soltando la culata y retornando el arma a la funda—. Yo no…


  —Tú hablas demasiado, amigo. Eres el perfecto bocazas. No quiero más interrupciones a la canción de Joanna, ¿entendido?


  Barry Logan formuló la pregunta a la vez que descargaba el cañón del revólver contra la boca del individuo. Se escuchó un siniestro sonido de dientes rotos. Y Lewis comenzó a escupirlos junto con una bocanada de sangre.


  Sus tres compañeros nada intentaron.


  Estaban demasiado impresionados por la rapidez demostrada por Barry Logan al desenfundar el Colt. Y continuaron inmóviles cuando Logan giró dándoles despectivamente la espalda.


  —Puede seguir con la música —dijo Barry Logan al pianista. Luego dedicando una sonrisa a la pálida muchacha, añadió—: Y tú con la canción, Joanna.


  Se demoraron unos segundos.


  Tanto Joanna como el pianista.


  Todavía demasiado impresionados por lo ocurrido.


  Los tres vaqueros del Valle Dorado estaban rodeando a Lewis que continuaba sangrando como un cerdo. Sin dejar de escupir dientes por entre sus reventados labios. Se encaminaron hacia los batientes del local. Cuando los cuatro vaqueros abandonaron el saloon, Joanna reanudó la canción.


  Con un sepulcral silencio en la sala.


  Únicamente roto al terminar la muchacha su actuación. Premiada con entusiastas aplausos que acompañaron a Joanna hasta su retirada del escenario.


  Barry Logan, que había retornado a la mesa, también aplaudió.


  —Tenías razón, abuelo. Es como escuchar a los ángeles.


  —¿Piensas permanecer mucho tiempo en Winner City? No me consideres un entrometido, hijo. Es simplemente para darte un buen consejo. Los vaqueros del Valle Dorado son buenos muchachos, pero muy rencorosos. Y recientemente han vivido acontecimientos que les han hecho aún más violentos.


  —¿Te refieres a la muerte de John McIntre?


  Ernest Sybill entornó los ojos hasta casi ocultarlos entre las marcadas arrugas de su rostro.


  Fijos en Logan.


  —Sí. John McIntre era muy apreciado por sus vaqueros.


  Barry Logan estaba liando un cigarrillo.


  Sus grises ojos se enfrentaron a los del anciano.


  —Sospecho que quieres preguntarme algo, abuelo.


  —¿Yo? ¡Oh, no!


  —Era mi hermano.


  —¿Cómo? —Bizqueó Sybill.


  —El muchacho linchado. Ralph Logan. Era mi hermano.


  La sarmentosa mano de Ernest Sybill fue hacia el vaso de aguardiente. Lo vació de un solo golpe. Se pasó el dorso de la zurda por los humedecidos labios.


  —Lo lamento, hijo. Conocí a tu hermano. Me pareció un buen muchacho. Una buena persona. ¿Sabes una cosa? Jugó conmigo al póker. ¡Y le gané! ¡También a los dados! Aunque ahora sospecho que me dejó ganar. Mis dados están trucados. Todos lo saben. Se me fue la mano con el plomo. De seguro que tu hermano, también se percató de ello. Sólo en un par de ocasiones le…


  —¿Cómo fue, abuelo? ¿Cómo ocurrió?


  Ernest Sybill tragó saliva.


  Impresionado por la fría voz de Logan.


  —Bueno, yo… todo fue muy rápido —el anciano tomó la botella de aguardiente para servirse un nuevo vaso—. Yo estaba con el herrero. Nos sorprendió el bullicio y los desaforados gritos. Corrí hacia la plaza. Tu hermano ya estaba siendo arrastrado por la multitud. Acusado de… de haber matado a John McIntre, el propietario del rancho Valle Dorado.


  —¿Qué hizo el sheriff para impedir el linchamiento?


  —Gritó un par de veces. Eso fue todo. Mark Kennedy no es fulano de agallas. Acostumbra ausentarse de Winner City cuando se presentan forasteros demasiado… peligrosos. Los sábados, cuando la ciudad es un infierno, el bueno de Kennedy se retira a meditar.


  —Un cobarde.


  Ernest Sybill asintió.


  —Sí. Cierto que es difícil llevar la estrella de sheriff en una ciudad violenta como lo es Winner City. Llegan pistoleros con la cabeza a precio y nuestro sheriff hace la vista gorda; pero con lo de tu hermano… Aquello fue diferente. Mark Kennedy pudo haber impedido el linchamiento. No se enfrentaba a pistoleros, sino a la chusma de Winner City.


  —¿Nadie en Winner City intentó evitar el linchamiento? ¿Ninguna voz en defensa de mi hermano?


  El esbozo de una amarga sonrisa se reflejó en el anciano.


  —Joanna. Tiene gracia, ¿verdad? Una muchacha enfrentándose a aquellos hombres. Fue la única, hijo. Y también la única en acudir al cementerio acompañando el féretro de tu hermano. Yo iba con ella, pero lo mío carece de importancia. Yo soy un viejo algo loco. No se tienen en cuenta mis actos. ¿Por qué crees que los vaqueros del Valle Dorado sienten esa animosidad contra Joanna? Mientras todo Winner City rezaba hipócritamente ante John McIntre, Joanna lo hacía ante la tumba de su supuesto asesino.


  Barry Logan quedó en silencio.


  Exhaló una bocanada de humo. Una cortina de azulado humo que semiocultó fugazmente sus facciones.


  —Mi hermano no cometió ese asesinato, abuelo. Ralph era incapaz de todo acto violento. Apenas sabía manejar el revólver. Jamás mató a nadie. Ralph no era un pistolero.


  —Encontraron en su poder cosas muy comprometedoras. Barry. El cuchillo todavía ensangrentado, el reloj de McIntre… Pruebas demasiado acusadoras. De ahí la inmediata aplicación de la ley de Lynch. Una justicia rápida y violenta.


  —Mi hermano era inocente.


  —Así opinaba Joanna. También yo. Cierto que ninguno de los dos conocíamos a tu hermano, pero en ocasiones es suficiente el cruzar unas simples palabras para catalogar al prójimo. Lo mismo me ocurre contigo, muchacho. Creo que ya te conozco bien.


  Los grises ojos de Logan acusaron un tenue brillo.


  —¿De veras? Aún es pronto, abuelo.


  —Nada puedes hacer ya por tu hermano. ¿Por qué no sigues tu camino, Barry? Es un buen consejo.


  —Sí puedo hacer algo por Ralph —replicó Barry Logan, con dura voz—. Demostrar su inocencia y castigar al verdadero culpable. ¿Puedo contar con tu ayuda?


  El anciano respingó.


  —¿Mi ayuda?


  —Quiero conocer lo que realmente aconteció en el interior del hotel. Desde el momento que sacaron a mi hermano de la habitación hasta que fue colgado. De seguro dijo algo para tratar de convencer de su inocencia.


  —Hay muchas versiones, hijo. Incluso se habla de una mujer.


  —¿Una mujer?


  —Una enlutada viuda a la que nadie, a excepción de tu hermano, ha visto. Hay dos hombres presentes desde el primer momento. Sidney Hedison y Clifton Watson; pero no preguntes a ellos. No son imparciales. Tratan de justificar el linchamiento. Sí conozco a alguien que puede hablar de lo ocurrido en el hotel. Y ese alguien no miente. Le he aconsejado no despegar los labios. Sus palabras pueden ser… peligrosas. Depende del significado que quiera darse. Puedes interrogarle, Barry. Dile que yo te envío. Su nombre es Freddy. Es el muchacho de los establos del Hedison Hotel.


  —Gracias, abuelo.


  Ernest Sybill hizo una mueca.


  —No me des las gracias. Creo que he cometido un error. Ya te he dicho antes que, con una sola mirada, puedo catalogar a las personas. Y tú eres peligroso, Barry. Puedo leerlo en tus ojos. Llevas… llevas la muerte reflejada en ellos.



  CAPITULO VII


  Freddy era un muchacho de unos quince años de edad. De rostro avispado y mirada inteligente.


  —¿Eso es todo, Freddy?


  El muchacho asintió con repetido movimiento de cabeza.


  —El señor Hedison amenazó con despedirme si contaba algo de mis… fantasías. Sólo he hablado de ello con Ernest. Yo comenté al señor Hedison que el forastero, Ralph Logan me había dado cinco dólares el día de su llegada. Cuando me encomendó el cuidado de su caballo. Y tenía un buen fajo de billetes. Fue entonces cuando el señor Hedison me respondió que yo era un embustero y que si iba por ahí contando mentiras seria despedido. Yo no quiero perder el trabajo, señor Logan. Mi padre está muerto. Soy yo quien, con mi sueldo, ayudo a mi madre en…


  —Tranquilo, Freddy. Nada diré de lo que hemos hablado aquí.


  El muchacho sonrió abiertamente.


  Contemplando con admiración a Barry Logan.


  En especial al revólver de cachas de cuerno con el punto de mira limado y colocado muy bajo.


  —Estoy seguro, señor Logan. ¿Qué piensa hacer?


  Barry Logan estaba sentado sobre unos sacos. Con un cigarrillo en los labios. Se encontraba en los establos contiguos al Hedison Hotel. Allí estaba también su caballo. Junto con otros más.


  —Todo es muy extraño, Freddy. En especial esa enlutada viuda que mi hermano asegura haber invitado a la habitación. Una misteriosa mujer que nadie ve.


  —Yo entraba en el hotel cuando vi subir a Ralph Logan. Con una botella de champaña y dos copas. Estoy seguro. Llevaba dos copas.


  —Pero tú mismo has dicho que…


  —Sí, es verdad —asintió el muchacho, con un gesto de perplejidad—. Yo soy el encargado de limpiar los platos y vasos en el saloon del hotel. Copas de champaña hay muy pocas. Exactamente dieciocho copas. Y yo me molesté en contar las copas del saloon. Diecisiete. Y otra más en la habitación de Ralph Logan sumaban las dieciocho; pero le juro que su hermano subió con dos copas. Alguien la bajó después depositándola junto a las otras en el saloon. Tal vez esa enlutada mujer.


  Barry Logan sonrió.


  Agradeciendo las palabras del muchacho. Su ciega confianza en la inocencia de Ralph Logan.


  —Otra pregunta, Freddy. ¿Qué ha sido del caballo de mi hermano? Era un magnífico caballo apache.


  —¡Oh, sí! Nunca había visto un caballo igual. Era soberbio. Casi lloré de rabia al enterarme de que Clifton Watson se había quedado con él.


  —¿Watson? ¿El vaquero del Garner Ranch?


  —El mismo.


  Barry Logan exhaló una bocanada de humo.


  Con los ojos entornados.


  —Otra vez ese individuo. Primero con el sheriff en la detención de mi hermano, luego incitando al linchamiento y ahora…


  —Es un hombre malo. Lleva tan sólo unos meses en el Garner Ranch, pero ya ha matado a dos hombres aquí en Winner City. Por simples discusiones en el juego por la sonrisa de una de las chicas de la señora Harrison. Clifton Watson es rápido con el revólver. No cuenta con muchos amigos. Me sorprendió verle conversar largamente con el señor Hedison, horas antes de que se descubriera el cadáver de John McIntre.


  —¿Dónde estaban conversando?


  —En el hotel —respondió el muchacho—. En uno de los reservados del saloon. El señor Hedison y Clifton Watson. Los dos solos. Me sorprendió que el señor Edison mantuviera tratos con ese pendenciero y peligroso vaquero. Yo contemplé todo el linchamiento.


  Fue… fue horrible. Y Clifton Watson gritando una y otra vez para que colgaran a… Es un mal hombre. No me gustó que se quedara con el caballo. El de la funeraria llegó a un acuerdo con Clifton Watson. Éste le entregó un puñado de dólares para poder quedarse con el caballo. El de la funeraria prefiere el dinero en efectivo… Creo que también vendió las botas y el revólver de Ralph Logan; pero lo mejor era el caballo. Un precioso mustang.


  Barry Logan se incorporó.


  Sus facciones continuaban impasibles, aunque con un leve destello en los grises ojos. Muy poco tranquilizador.


  Llevó las manos a los bolsillos hasta dar con un fajo de billetes. Apartó unos dólares.


  —Para ti, Freddy. Por tu información.


  El muchacho retrocedió.


  Moviendo repetidamente la cabeza.


  —No quiero dinero, señor Logan. No necesita darme nada. Yo, como habitante de Winner City, estoy avergonzado del linchamiento de su hermano. De haber sido más mayor no lo hubiera permitido. De mayor quiero ser un buen defensor de la ley y la justicia. Ingresaré en los Rurales de Texas o seré un buen sheriff.


  Barry Logan esbozó una sonrisa.


  Volvió a guardar los billetes.


  —Tu madre sí estará orgullosa de ti, Freddy. Tiene todo un hombre en casa. Adiós… y gracias.


  Logan abandonó los establos.


  Dudó unos instantes en acudir al contiguo hotel.


  Ya era noche avanzada. Las calles de Winner City solitarias y envueltas en la oscuridad. Todo en silencio. Tan sólo algunas voces procedentes del saloon. Recalcitrantes clientes que se resistían a abandonar el local de Andy Roberts.


  No.


  Barry Logan no acudió al Hedison Hotel.


  No quería encerrarse todavía entre las cuatro paredes de su habitación. Consciente de que sería incapaz de conciliar el sueño.


  Comenzó a caminar.


  Bajo los porches de las casas.


  Sin rumbo.


  Sus pisadas silenciaban momentáneamente el cantar de los grillos agazapados bajo los escalones de los porches. Había luna en el negro manto del cielo. Un bello disco de plata acompañado por legión de parpadeantes estrellas.


  Barry Logan se detuvo.


  Unas yardas antes de llegar a una casa de ladrillo rojizo y enrejados ventanales. De una sola planta. Pequeña. Una casa de fachada bien cuidada y adornada con profusión de tiestos.


  Bajo aquél se encontraba una mujer.


  Sentada en una mecedora. Sobre su regazo un viejo «Sharps» modelo 1852. Un potente «matabúfalos».


  —Hola, Joanna.


  La muchacha respingó visiblemente a la vez que llevaba las manos hacia el rifle; aunque de inmediato interrumpió el iniciado ademán terminando por esbozar una sonrisa.


  —Me… me has asustado… No te he oído llegar.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió Logan, aproximándose hasta quedar frente a la joven. Apoyado en una de las columnas del porche—. ¿Es tu casa?


  —En efecto.


  —¿Vives sola?


  —Sí. Mis padres murieron hace ya algún tiempo. De mi madre apenas guardo un leve recuerdo. La violenta tierra tejana acabó con ella muy pronto. Mi padre fue un gran hombre. No me dejó gran cosa al morir, pero sí el recuerdo de su amor y cariño. Suficiente para mí. También me dejó este «Sharps».


  Una magnífica herencia.


  —Lo es —respondió la muchacha correspondiendo a la sonrisa de Barry Logan—. Me hace compañía. Me gusta la paz y el silencio de Winner City en estas horas de la noche. El contemplar la luna, el canto de los grillos… Sin el «Sharps» no me atrevería a estar fuera de casa. Afortunadamente solo tuve ocasión de disparar una vez. Contra un individuo que trató de aprovecharse de mi soledad. No conseguí dar en el blanco. Pero sí despertar a toda la ciudad. Y el individuo salió espantado.


  —Espero no molestarle, Joanna. Simplemente estaba dando un paseo. Aprovechar al máximo la noche antes de encerrarme en la habitación del hotel.


  Los ojos femeninos brillaron en la oscuridad del porche.


  Fijos en Logan.


  —Ernest me ha dicho… Lo lamento. Apenas conocí a tu hermano: pero me consta que, culpable o no, no merecía esa muerte. Todo hombre tiene derecho a ser escuchado y juzgado justamente.


  —También el abuelo me habló de tu intervención en defensa de Ralph. La única voz en Winner City tratando de evitar el linchamiento.


  —Ernest Sybill también intervino. Un anciano y un muchacha. Solos contra bestias humanas que no atendían a razones.


  —Yo sé cómo tratar a las bestias.


  La muchacha captó el amenazador tono de voz empleado por Logan.


  —Sí, no lo dudo. Ernest asegura que eres un pistolero. Y el abuelo no acostumbra equivocarse. Conoce bien a la gente. ¿Eso eres, Barry? ¿Un pistolero? No, no me contestes. Poco importa. Me consta que piensas actuar con violencia. Quieres castigar a los… violentos de Winner City, ¿no es cierto?


  —La ley del Talión.


  —Existe otra ley, Barry. Más justa y noble. Cierto que aún no ha llegado a Winner City, pero jamás lo conseguiremos si todos actuamos como salvajes. Solucionando los problemas con las armas en la mano. A golpes de gatillo.


  —Antes me has formulado una pregunta. Te responderé a ella, Joanna. Sí, soy un pistolero. He alquilado mi revólver para imponer la paz y el orden en las turbulentas ciudades de Nevada. En Gold Hill, Silver City, Curry Creek… En todas ellas fui contratado como pacificador. Ocupando el lugar de un sheriff corrompido que jugaba la baza del más poderoso pisoteando a los débiles. Desde que finalizó la guerra civil me he visto obligado a deambular de un lado a otro. Nevada. Arizona, Nuevo México… Pagan bien a los profesionales del Colt, Joanna. Es un trabajo peligroso. Y siempre estás solo. Defendiendo los intereses de los habitantes honrados de una ciudad, pero éstos jamás te ayudan. Se limitan a pagar. He reunido algún dinero. Antes de comenzar la guerra civil contaba con una bonita hacienda en Louisiana. Defendí la causa del Sur. Y al terminar la contienda, junto con la derrota, nos llegó la ruina. Nada quedó de la hacienda. Incendiada, saqueada… Mis padres muertos, mi hermana violada y asesinada… Sólo se salvó Ralph.


  —Barry, yo…


  —Aún no he terminado —siguió Logan, con ronca voz—. Mis ojos estaban todavía bañados por la sangre derramada en aquellos cuatro años de estúpida guerra entre hermanos. Y se tiñeron aún más en Louisiana. Clamé justicia y recibí burlas de los vencedores yanquis. Abandoné Louisiana con mi hermano Ralph. Le interné en buenos colegios de Nevada, Arizona, Nuevo México… Siempre procurando tenerle cerca de mí. Era mi única familia. Los dos soñábamos con encontrar un buen lugar y construir un rancho. Ya lo habíamos decidido. En Texas. En el Pecos. Yo no volvería a utilizar el revólver. Ya no más «pacificar» ciudades. Ya no más ejercer como profesional del Colt. Nos separamos en El Paso. Yo tenía que recibir unas recompensas y Ralph aprovecharía para echar un vistazo a unas tierras. Quedamos en reunirnos en Winner City para luego ir hacia el Peeos. Y de nuevo la violencia. De nuevo la muerte. ¿Dónde reclamo ahora justicia? ¿A un sheriff que permite un cobarde linchamiento?


  —Olvida. Barry. Olvida a los cobardes de Winner City.


  Logan sonrió.


  Fríamente.


  Su diestra se posó significativamente sobre la culata de su revólver.


  —No, Joanna. Yo también sé administrar justicia. Al igual que ellos. Una justicia rápida y violenta.


  CAPITULO VIII


  Los vaqueros del Garner Ranch que deambulaban alrededor de la empalizada contemplaron con curiosidad el paso del jinete. Avanzando hacia la hacienda. Con lentitud. Sin forzar en lo más mínimo a su caballo.


  Un jinete vestido de negro.


  Había cruzado la zona de pastos del Garner Ranch descendiendo la colina. Con el sol dorado el zacatón y la saladilla. Al fondo, más allá de las tierras del Garner Ranch, un paradisiaco valle. Algo parecía relampaguear en la lejanía. Multicolores destellos originados por los rayos del sol al acariciar las aguas del Arroyo Dorado. Todo aquello pertenecía ya a las tierras de los McIntre. Al rancho Valle Dorado.


  Barry Logan cabalgaba con el ala del sombrero sobre los ojos.


  Semiocultando sus facciones.


  Ajeno a la expectación que levantaba a su paso.


  Llegó junto al rancho. Una casa de sólida construcción. Al viejo estilo de los ranchos mexicanos. Con el porche adornado por frondosa parra que se abrazaba a las columnas.


  Barry Logan desmontó.


  Un individuo llegó a grandes zancadas. Procedente del cercano barracón de los vaqueros. Un individuo de unos cuarenta años de edad. Corpulento. Rostro redondo y del color de la terracota.


  —¿Qué quiere, forastero?


  Barry Logan dirigió una indiferente mirada al individuo.


  —¿Éste es el Garner Ranch?


  —En efecto. Y yo soy Herbert Lindfors, el capataz. ¿Qué busca aquí?


  —A un hombre. A uno de los vaqueros del Garner Ranch. Responde al nombre de Clifton Watson.


  —¿Para qué le busca?


  —Eso es asunto mío.


  El capataz sonrió mostrando unos amarillentos dientes. Chasqueó la lengua moviendo de un lado a otro la cabeza. Habían acudido algunos vaqueros que se situaron junto a su capataz.


  —No, forastero. Me temo que también es asunto nuestro. Ayer uno de mis muchachos tuvo un altercado en el saloon. Un bastardo vestido de negro le atizó un fuerte golpe en la boca. Usted también viste de negro. ¿Es una casualidad?


  —Fui yo quien le hice tragar los dientes.


  El capataz sonrió más ampliamente.


  Comenzó a acariciar significativamente los nudillos de su diestra.


  —¿De veras? Eso me parece muy…


  —¿Qué ocurre, Herbert?


  Fue una voz femenina la que sonó bajo el porche de la hacienda.


  Barry Logan ladeó la cabeza.


  Instintivamente parpadeó.


  Como deslumbrado por la belleza de la mujer.


  Una muchacha. Muy joven. De unos veinte años de edad. Con una larga y sedosa mata de pelo negro enmarcando un rostro de extraordinaria belleza. Ojos color del ágata. De profunda mirada. Vestía falda de cuero, botas de altas cañas, camisa de hilo y sombrero de fieltro sobre la espalda.


  Herbert Lindfors carraspeó.


  —Este individuo ha llegado para provocarnos, señorita Garner. Ayer golpeó a uno de los muchachos y ahora se presenta aquí…


  —Sólo quiero hablar con uno de los vaqueros —interrumpió Logan, con la mirada fija en la muchacha—. Un tal Clifton Watson. Tiene algo que me pertenece.


  —¿Dónde está Watson? —interrogó la joven.


  —Reforzando las alambradas de la zona baja —dijo el capataz.


  —Acudid a buscarle y que se presente aquí.


  —Pero…


  —Obedece, Herbert.


  El capataz asintió girando con brusquedad. Se alejó hacia el barracón de los vaqueros.


  —Soy Goldie Garner, la propietaria del rancho —sonrió la muchacha—. Disculpe a mi capataz. ¿Quiere pasar y beber algo? El Garner Ranch siempre ha hecho honor a la hospitalidad tejana.


  Logan avanzó hacia el porche.


  Se despojó del sombrero.


  —Gracias, Goldie. Mi nombre es Barry Logan.


  —¿Logan? —Un repetido movimiento se acusó en los párpados femeninos—. Hace unos días, en Winner City, tuvo lugar el linchamiento de…


  —Era mi hermano.


  —Dios mío… Afortunadamente no estuve presente en tan denigrante acto, pero si me avergüenzo de tener como vecinos a los habitantes de Winner City. Y estar bajo la ley de un sheriff cobarde.


  Habían penetrado en la casa.


  La muchacha condujo a Barry Logan hacia un confortable salón con ventanal a la fachada principal. Ventanal protegido con cristales, enrejado y finos cortinajes.


  —Pronto será nombrado otro sheriff.


  —Estoy segura de ello, Barry. El sheriff Kennedy ya no contará con mi apoyo. Y los votos de todos los vaqueros del Garner Ranch ya no serán para él.


  —Le he dado un plazo para que abandone la ciudad.


  Un gracioso mohín de sorpresa se reflejó en el bello rostro de Goldie.


  —¿Que tú…? ¿Al sheriff Kennedy?


  —Eso es. No cumplió con su deber. Y no es digno de continuar como sheriff.


  —Eres… eres un hombre extraño.


  —También resulta sorprendente el ver a una mujer joven y bonita al frente de un rancho.


  —No resulta difícil —sonrió Goldie—. Es Herbert Lindfors y los vaqueros quienes llevan todo el peso. También cuento con los servicios de un buen administrador. Hace un par de años murió mi padre. Quedé sola. Al frente de la hacienda. Los vaqueros reaccionaron muy bien. Colaboraron al máximo. Son todos unos magníficos muchachos.


  —No todos.


  —¿Te refieres a Clifton Watson? Apenas le conozco. Llegó hace unos pocos meses solicitando trabajo. Tengo contacto con muy pocos vaqueros. ¿Qué tienes contra Watson?


  —Fue uno de los cabecillas en el linchamiento. Uno de los máximos incitadores para que colgaran a mi hermano.


  —Tengo referencias sobre ese trágico y lamentable suceso, Barry. Creo que no eres justo descargando tu ira sobre un solo hombre. De seguro fueron muchos los cobardes que…


  —Hay algo más. Watson se quedó con el caballo de mi hermano —interrumpió Logan con fría voz—. Estoy aquí por eso. Quiero recuperar ese caballo. Clifton Watson lo consiguió dando unos miserables dólares al de la funeraria para gastos del ataúd de mi hermano. Un vulgar ataúd de madera de pino.


  Una tenue palidez se reflejó en el rostro de Goldie.


  —No… no quiero a ese individuo en mi rancho. Ordenaré a Herbert que le despida.


  Barry Logan se había aproximado a una artística mesa que adornaba el salón. De una cajita de madera de cedro un aromático veguero que mordisqueó un par de veces.


  —Tienes un bonito rancho, Goldie —comentó Barry Logan, encendiendo un fósforo y trazando una mirada por la estancia—. Buenos cuadros, objetos de plata, figuras de porcelana…


  La muchacha sonrió.


  Se había aproximado a un mueble bar donde se alineaban botellas y copas de fino cristal tallado.


  —¿Qué quieres beber, Barry? ¿Prefieres un buen refresco? Puedo ordenar que nos preparen un delicioso julepe que…


  —No hay tiempo para ello —interrumpió nuevamente Logan—. En otra ocasión. Creo que ya ha llegado el bueno de Watson.


  El galope resultó audible en el interior del salón.


  Y también, a través del fino cortinaje del ventanal, las siluetas de unos jinetes detenerse frente al porche.


  Barry Logan, con el cigarro en los labios, abandonó a estancia. Seguido de Goldie.


  Salieron al porche.


  Barry Logan no necesitó preguntar cuál de los dos jinetes que desmontaban en aquel momento era Clifton Watson. Uno de los individuos ataba las riendas de un mustang al poste del abrevadero. Un nervioso caballo apache que comenzó a relinchar con furia. Como si quisiera alejarse de su nuevo amo.


  Barry Logan enfrentó su mirada con la del individuo.


  Y sonrió.


  Consciente de que Clifton Watson no se iba a dejar arrebatar el caballo. Y aquella negativa significaba… plomo.


  * * *


  —¿Cómo has conseguido ese caballo, Watson?


  —Es mío, señorita Garner —respondió Clifton Watson, aunque sin apartar la mirada del individuo de negro—. Llegué a un acuerdo con el propietario de la funeraria de Winner City. El caballo pertenecía al asesino de John McIntre.


  Barry Logan se adelantó unos pasos.


  Apartó con suavidad a Goldie Garner.


  —Has comprado muy barato, Clifton —dijo Logan, arrojando el cigarro a los pies del vaquero—. El ataúd fue de la peor calidad.


  —Más que suficiente para el cadáver de un asesino.


  —Ralph Logan era mi hermano. Y quiero recuperar su caballo. Te entregaré el dinero que pagaste por él.


  Clifton Watson sonrió.


  En desdeñosa mueca.


  —No lo vendo. Me he encariñado con él.


  Barry Logan chasqueó la lengua.


  —No me has entendido bien, Clifton. Quiero el caballo. Tienes dos soluciones. Recibir los cochinos dólares entregados… o una buena dosis de plomo. Decide.


  Goldie intervino.


  Con nerviosa voz.


  —Quinientos dólares, Watson. Quinientos dólares si entregas el caballo. No quiero violencia en el Garner Ranch.


  Clifton Watson no respondió.


  Se limitó a separarse unos pasos. Entreabrió las piernas levemente. Su diestra, con los dedos engarfiados, comenzó a oscilar próxima a la culata del Colt que pendía del cinturón canana.


  Barry Logan no se inmutó.


  Contempló a Clifton Watson como si fuera una repulsiva babosa.


  —¿Eso decides, Clifton? ¿Plomo?


  —¡Al infierno contigo!


  Clifton Watson era rápido con el revólver. En Kansas dejó constancia de ello. Formó parte de un peligroso grupo de forajidos diezmado por la ley. Watson continuó actuando en solitario. Hasta verse obligado a abandonar Kansas. Dejando tras de sí un buen número de cadáveres.


  Sí.


  Watson era endiabladamente rápido con el Colt.


  De ahí que no dudara en salir vencedor del duelo.


  Desenfundó veloz. Y cuando se disponía a apretar el gatillo, sintió el impacto en el pecho. A la altura del corazón. Los ojos de Watson se tornaron vidriosos. Primeramente al contemplar el humeante Colt en la diestra de Barry Logan. Y luego…


  El rojo orificio en el pecho hizo agrandar los ojos de Watson.


  Había alguien más rápido que él.


  Comprendió que estaba muerto.


  Soltó el revólver para intentar taponar con ambas manos el boquete de sangre. No lo consiguió. Después de leve traspiés, cayó de bruces.


  Sin vida.


  Barry Logan esperó unos instantes con el revólver en la mano, pero ninguno de los vaqueros presentes intentó nada.


  Enfundó el Colt.


  Fue hacia el caballo apache. Sin dirigir una sola mirada al cadáver de Clifton Watson. Acarició el animal un par de veces.


  Desvió la mirada hacia la pálida Goldie.


  —Adiós, Goldie —se despidió Barry Logan, encaminándose hacia su caballo. Sin soltar las riendas del mustang—. Lamento haber turbado la paz de tu rancho.


  La muchacha fue incapaz de responder.


  Demasiado impresionada por lo ocurrido.


  Barry Logan montó en su caballo alejándose junto con el mustang. Abriéndose paso por entre los silenciosos vaqueros.


  —Herbert…


  —¿Sí, señorita Garner?


  —Ordena retirar el cadáver y sígueme.


  Goldie Garner penetró en la hacienda.


  El capataz lo hizo pisando los talones de la muchacha. Se reunieron en el salón.


  —¿Quién es nuestro mejor tirador, Herbert? —inquirió Goldie—. Un hombre de nuestra confianza.


  —Blake Warren.


  El bello rostro de Goldie se transfiguró en enigmática mueca. Con un brillo en sus oscuros ojos.


  —Corre a avisarle. No quiero que Barry Logan llegue con vida a Winner City.


  


  CAPITULO IX


  Barry Logan cabalgó hasta divisar el arroyo. Ya casi en los límites de la tierra perteneciente al Valle Dorado, propiedad de los McIntre. Volvió grupas alejándose del valle. Emprendiendo regreso a Winner City.


  El sol ya había alcanzado su punto más alto sobre el horizonte.


  Fue al iniciar el descenso de una pequeña hondonada.


  El destello alertó a Barry Logan. Un fugaz resplandor en lo alto. Entre las rocas. Y al instante la detonación.


  Logan saltó de la silla. En acrobática pirueta. Rodó por el terreno rocoso hasta quedar inmóvil. Tras unos arbustos.


  Sonaron varias detonaciones más.


  Ocho disparos.


  Ocho detonaciones que parecieron confundirse en una. Centrando el fuego sobre aquellos arbustos. Tras el estruendo de los disparos se originó el silencio. Y a los pocos minutos un galopar. Un jinete descendiendo el promontorio. Con un rifle en la diestra.


  Desmontó antes de llegar a los destrozados arbustos.


  Colocó el rifle en horizontal.


  Un «Evans» con la recámara a rebosar.


  El individuo avanzó apartando con el cañón del arma los arbustos. Una mueca de sorpresa se reflejó en su rostro.


  No había nadie.


  —Estoy aquí, bastardo.


  La voz sonó a espaldas del individuo.


  Y Blake Warren reaccionó. Era un experto. Conocedor de todos los trucos. Había fallado en su primer disparo. Creyó haber alcanzado de lleno al tal Logan. Y ahora debía rectificar su error.


  Se dejó caer al suelo mientras que giraba con rapidez. Apretando el gatillo del «Evans».


  Fue el segundo error de Blake Warren.


  Su último error.


  Lo prudente hubiera sido permanecer inmóvil, soltar el rifle y no intentar nada. Warren lo comprendió demasiado tarde. Cuando ya tenía una bala entre ceja y ceja. Su dedo índice quedó curvado sobre el gatillo. Disparando. Con el cañón del rifle apuntando a la rojiza tierra.


  Instantes después sí estaba totalmente inmóvil.


  Con el rostro bañado por los cegadores rayos del sol, aunque ya no afectaba a Blake Warren. Pese a permanecer con los ojos espantosamente abiertos. Con un negruzco orificio en la frente.


  Barry Logan, con el Colt en la diestra, salió de entre las rocas. Su negro sombrero de fieltro lucía un limpio orificio. Había salvado milagrosamente la vida. Saltando de la silla de montar apenas ver el fugaz destello del «Evans» en lo alto. Y después, sospechando las intenciones de su atacante, rodó hacia los arbustos para seguidamente gatear apartándose de la línea de fuego.


  No se equivocó.


  Su atacante vomitó fuego sobre el lugar. Para asegurarse de haber acabado con su víctima.


  Catalogó mal al adversario.


  Barry Logan era un profesional del Colt.


  Un hombre difícil de matar.


  Logan colocó el cadáver del individuo sobre la silla de montar del caballo. Seguidamente fue en busca del mustang y de su caballo que alarmados por los disparos, se habían alejado unas yardas.


  Poco más tarde reanudaba el camino hacia Winner City.


  Eran ahora dos los caballos que le seguían.


  El mustang… y el caballo de Blake Warren. Con el cadáver sobre la silla de montar.


  Así hizo su entrada por una de las calles de Winner City hasta desembocar en la plaza. Deteniéndose frente a la oficina del sheriff.


  Allí estaba Mark Kennedy.


  Bajo el porche.


  Acudieron de inmediato varios curiosos intrigados por la macabra carga del caballo.


  Barry Logan echó pie a tierra. Con parsimonia. Y con escalofriante indiferencia alzó una de las piernas de Blake Warren. Hasta hacerlo caer. Con sordo ruido. Levantando una rojiza polvareda. Fue como el caer de un saco de patatas.


  El cadáver quedó con los brazos en cruz.


  Mostrando el rostro a los presentes.


  —¿Le conoces, Kennedy? —interrogó Logan.


  El sheriff estaba pálido.


  Impresionado por aquella frialdad de Barry Logan.


  —Sí. Es Blake Warren. Uno de los vaqueros vigilantes en el Garner Ranch.


  —Trató de matarme —añadió Barry Logan, con voz carente de inflexión—. Agazapado en unas rocas. Puedes decir al de la funeraria que prepare dos ataúdes. Uno para Blake Warren y otro para Clifton Watson.


  —¿Quieres decir…?


  Logan esbozó una sonrisa.


  Con la mirada fija en Mark Kennedy. Éste había acentuado la palidez de su rostro.


  —Sí, Kennedy. También está muerto. Por cierto, no olvides el plazo concedido. Ya te quedan pocas horas. Si decides no seguir mi consejo, mejor encarga tres ataúdes. Tú ocuparías el tercero.


  El sheriff no despegó los labios.


  Atemorizado por la amenaza.


  Cuando Barry Logan giró dándole la espalda, por la mente del representante de la ley pasó la idea de desenfundar el revólver y disparar. A bocajarro. Le contuvo la presencia de los allí reunidos. Él era el sheriff de Winner City. No podía disparar por la espalda. Y el miedo le impedía hacerlo cara a cara.


  Logan cruzó la plaza hacia el hotel.


  Hacia los establos.


  Freddy corrió a su encuentro. Con una sonrisa de oreja a oreja. Casi se abrazó a la cabeza del caballo apache.


  —Lo… lo ha recuperado…


  —En efecto, Freddy. Lo he recuperado para ti.


  El muchacho agrandó los ojos.


  Parpadeando incrédulo.


  —¿Para… para mí?


  —En ningunas manos estaría mejor que en las tuyas, Freddy. Yo se lo regalé a Ralph. Y sé que tú cuidarás de él como lo hubiera hecho mi hermano.


  * * *


  Ernest Sybill chasqueó la lengua después de atizarse el trago. Como si el aguardiente fuera un exquisito brandy francés.


  —No busques a Joanna, hijo. Hoy ya no cantará en el saloon. Ni hoy ni nunca.


  —¿Por qué no?


  El anciano soltó un salivazo por la comisura de los labios. Alcanzando de lleno la escupidera situada a un par de yardas.


  —Andy Roberts ha cedido a las amenazas de los vaqueros del Valle Dorado. Le dieron un ultimátum. Si Joanna continuaba en el saloon los vaqueros del Valle Dorado no volverían a pisarlo. Y tal vez el local sufriera algún… accidente. Andy se lo comentó lloriqueando a Joanna. Y ella decidió marchar. Le está muy agradecida a los Roberts para desearles daño alguno.


  —¿Dónde está ahora Joanna?


  —En su casa. Preparando las cosas. Mañana mismo piensa abandonar Winner City. Aprovechando el paso de la diligencia con destino a Abilene. Cede su casa a la madre de Freddy.


  —Mañana…


  —Eso es.


  Barry Logan quedó en silencio.


  Con el vaso de whisky en las manos. Con la mirada fija en el amarillento líquido.


  La incipiente noche ya era dueña de Winner City. En el local madrugadores parroquianos. Dedicados casi en exclusiva a la mesa de ruleta y dados. El individuo del piano tecleaba con aburrido semblante.


  —Abuelo…


  —¿Si, hijo?


  —¿Quién controla ahora el Valle Dorado? ¿Cuántos son los hijos del difunto John McIntre?


  —Sólo hay un heredero. El joven Alex McIntre. Un buen muchacho, aunque pusilánime y débil. Su carácter enfermizo hizo que su madre extremara el cuidarlo. Mimándole en demasía. Al morir su madre, Alex quedó aún más desamparado y desconcertado. John McIntre se encontró con un hijo falto de toda iniciativa. Quiso enderezarle y hacerlo fuerte, pero ya era demasiado tarde. Alex McIntre es como un pelele. Una marioneta a la que todos pueden dirigir. Llegó a Winner City al frente de sus vaqueros, pero no participó en la orgia que se originó después del linchamiento. Se limitó a llevar el cadáver de su padre. No te molestes en acudir al Valle Dorado para interceder en favor de Joanna. Ella ya pensaba abandonar Winner City antes de que el saloon fuera amenazado. Lo decidió el día en que lincharon a tu hermano. También yo me largaría de buen grado, maldita sea… Estoy cansado de esto. No me gustaría morir en un villorrio como Winner City.


  Logan se incorporó arrojando unas monedas sobre la mesa.


  Vació el vaso de whisky.


  —Hasta luego, abuelo.


  —No te molestes en ir al encuentro del sheriff —sonrió el anciano—. Mark Kennedy se largó hace un par de horas. No esperó a ver cumplido el plazo. Una rata menos en la ciudad.


  Barry Logan, también sonrió.


  —No estaba pensando en Kennedy. Adiós, abuelo.


  Logan abandonó el saloon.


  Caminó bajo los porches alejándose de la plaza de Winner City. Se detuvo al divisar el carruaje. Llegaba a la ciudad por una de las calles principales. Un ligero buggy. En el pescante iba Goldie Garner. El vehículo escoltado por cuatro individuos. Uno de ellos Herbert Lindfords, capataz del Garner Ranch.


  Barry Logan, oculto por la oscuridad de uno de los porches, pasó desapercibido de la comitiva. Desde allí contempló cómo el carruaje se detenía frente al Hedison Hotel.


  Logan reanudó su caminar.


  Hasta detenerse frente a una casa de ladrillo rojizo. Golpeó la puerta. Una voz femenina sonó a través de la hoja de madera.


  —¿Quién?


  —Soy Barry.


  La puerta se entreabrió. Apareció Joanna. Con un sencillo vestido azul pálido con ribetes en el cuello y mangas. Se hizo a un lado para permitir el paso de Logan. Éste cerró la puerta tras de sí.


  Se miraron los ojos.


  —Ernest me ha dicho que piensas marcharte mañana.


  —Sí.


  —¿Por qué no esperas un par de días más?


  —¿Esperar? ¿A qué?


  Barry Logan se aproximó a la muchacha. Posó sus manos sobre los hombros de Joanna.


  —Te llevaré conmigo, Joanna. Con tu ayuda sí compraré esas proyectadas tierras en el Pecos. A tu lado sí encontraré fuerzas para construir un hogar.


  —Yo…


  Logan besó los labios femeninos.


  Dulcemente.


  —No me respondas ahora, Joanna. Comprendo que necesites tiempo para…


  —Te equivocas, Barry —interrumpió la joven—. No lo necesito. Sí me gustaría ir contigo, pero no esperaré a que termines de ejecutar tu venganza. Dos hombres han muerto hoy. Uno de ellos Clifton Watson, considerado como brazo ejecutor del linchamiento. ¿No es suficiente ya, Barry? Ya has aplicado tu justicia de pistolero. Con plomo.


  —No busco venganza, Joanna; sino justicia. Y en Winner City no hay más ley que la del revólver. Quiero limpiar el nombre de mi hermano. Que en su tumba figure que lincharon a un inocente.


  —Barry, llévame contigo. No mañana ni dentro de dos días… ¡Ahora! ¡Salgamos de aquí! Ese culpable que buscas, el verdadero asesino de John McIntre, conoce tus proyectos. Y se adelantará a tus planes. Es fácil actuar entre las sombras. ¡Acabará contigo, Barry!


  —No puedo marchar ahora, Joanna. Tengo que…


  La muchacha retrocedió.


  Con nublados ojos.


  —Yo si marcho mañana de Winner City. En la diligencia. Si tú decides quedarte… marcharé sin ti.


  CAPITULO X


  Barry Logan abandonó la casa.


  Por unos instantes, al acusar la brisa de la noche, sintió frío. Como si una helada mano le atenazara el corazón. También experimentó una extraña sensación. Desconocida hasta entonces.


  Miedo.


  Miedo a morir.


  Por primera vez temía a la muerte. Jamás había experimentado aquella sensación. Ni en las peligrosas Ciudades de Nevada ni en los infernales lugares de Arizona o Nuevo México.


  Era ahora.


  Después de haber conocido a Joanna.


  Barry Logan mantenía una fuerte lucha interior. Por un lado su deseo de imponer justicia castigando al verdadero asesino de John McIntre y rehabilitar el nombre de su hermano. Aquello significaría más violencia. Más sangre. Más muertos…


  En el otro lado estaba Joanna. Rogándole que abandonaran juntos Winner City. Cuanto antes.


  Barry Logan se detuvo bruscamente. Rompiendo el hilo de sus pensamientos. Fue al pasar frente a un oscuro callejón. Le pareció haber oído un ahogado gemido. Y también el deslizar de una fantasmagórica sombra.


  Logan dudó unos segundos.


  Con la mirada fija en el tenebroso callejón.


  Se decidió por avanzar caminando hacia el callejón. Sus botas de altas cañas silenciosas. Pisando con suavidad aquella alfombra de polvo rojizo.


  Casi al final de la calleja.


  Junto a la pared.


  Allí descubrió el inmóvil cuerpo de una mujer. Con una profunda herida en el pecho. La sangre manaba a borbotones de su seno izquierdo.


  Barry Logan hizo ademán de inclinarse sobre la mujer, pero terminó por ladearse realizando un pequeño salto. Alertado por un sexto sentido.


  Un hombre se había abalanzado sobre él.


  Un individuo armado con un cuchillo. La hoja no brilló en la oscuridad de la noche. Estaba bañada en rojo. Goteando sangre.


  Barry Logan esquivó la acometida a la vez que propinaba un brutal golpe en la cabeza de su atacante. Tras su oreja izquierda.


  El individuo cayó de bruces.


  Y al instante se escuchó, junto con el ruido del cuerpo al caer, un ronco estertor. Agónico.


  Logan no se confió inclinándose sobre el caído. Se limitó a hacerlo girar con la puntera de su bota derecha.


  No.


  El individuo no estaba fingiendo.


  Se había clavado el cuchillo al caer. Se lo había hundido en el pecho hasta la empuñadura. Estaba muerto.


  Barry Logan si se inclinó ahora. Pese a la oscuridad reinante logró identificar a su agresor. Era Herbert Lindfors, el capataz del Garner Ranch.


  Se aproximó ahora a la mujer.


  De unos treinta años de edad. De pómulos gatunos. Un leve, apenas perceptible, subir y bajar de sus senos delataba que aún estaba con vida.


  Logan introdujo su brazo izquierdo bajo la cabeza de la mujer. Con intención de levantarla. Fue entonces cuando sonó la voz femenina. Un tenue susurrar.


  —No… por favor… no me muevas…


  —Iré a buscar al doc.


  —No… ya… ya no lo necesito… ¿Quién… quién eres?… No consigo verte…


  —Un forastero. Mi nombre es Barry Logan.


  El rostro de la mujer estaba desfigurado por una mueca de dolor. Desencajó sus facciones. Agrandando los ojos.


  —Dios… Dios mío… tú… el hermano de… Dios mío… Yo… yo soy la culpable… Yo engañé a tu hermano… El señor Hedison me pagó para… Yo… Per dóname… perdóname.


  Una bocanada de sangre ahogó las últimas palabras de la mujer. Quedó inmóvil. Con los ojos muy abiertos. Con aquella mueca desdibujando sus facciones.


  Logan cerró con piadosa mano aquellos desorbita dos ojos.


  Lentamente abandonó el callejón.


  Encaminando sus pasos hacia el hotel. Ni tan siquiera reparó en el bullicio reinante en el saloon de Roberts. En los gritos, en la música…


  Barry Logan penetró en el hotel.


  El recepcionista estaba tras el mostrador. Adam Preston llevaba mucho tiempo en aquella profesión. Con anterioridad había trabajado en varios hoteles de El Paso, Abilene y Fieldsville. Conocía al público. De ahí que palideciera apenas ver aparecer a Logan. Algo leyó en sus ojos que le hizo estremecer.


  —¿Dónde está Hedison?


  —¿El… el señor Hedison? —tartamudeó el recepcionista—. Se encuentra en el saloon, pero tiene visita. El saloon ya está cerrado y…


  Barry Logan no quiso escuchar más.


  Dirigió sus pasos hacia el contiguo saloon.


  Empujó la puerta.


  El local sí parecía estar cerrado al público. Mesas y sillas recogidas. Nadie tras el mostrador. Los quinqués iluminados. Tal vez en honor de los tres individuos que ocupaban una de las mesas cercando una botella de whisky. Eran los tres individuos que junto con el ya difunto Herbert Lindfors llegaron escoltando el carruaje de Goldie Garner.


  Los tres hombres fijaron su mirada en Logan.


  Sin reaccionar.


  Se escuchó una ahogada risa femenina. Procedente del reservado situado al final del mostrador.


  Barry Logan encaminó hacia allí sus pasos.


  Aquella decisión si hizo reaccionar a uno de los individuos que se incorporó de la silla.


  —¡Eh, un momento!


  Logan ya había llegado ante la puerta del reservado. Hizo girar el pomo. La hoja de madera cedió al empuje.


  Era una estancia reducida. Bien amueblada. Alfombra en el suelo, cuadros, confortable sofá, mesa con bebidas…


  En el sofá se encontraban Sidney Hedison y Goldie. El adiposo rostro del propietario del hotel encendido por la lujuria. Con sus morcillosos dedos introducidos por entre la abierta blusa de Goldie. Acariciando torpemente los senos femeninos.


  —¿Molesto?


  Hedison y Goldie respingaron al unísono.


  Contemplando perplejos a Logan.


  —¡Maldito sea! —exclamó el individuo procedente de la mesa—. ¡Le he dicho que esperara a…!


  El hombre enmudeció al verse encañonado.


  Fue como si el revólver surgiera de la mano derecha de Logan. Clavó el cañón en el estómago del individuo.


  —¿Quieres que te reviente las tripas?


  La dura voz de Barry Logan hizo palidecer al individuo, que fue incapaz de despegar los labios. Contemplando con aterrados ojos el cañón pegado a su estómago.


  —Retírate, Andrew —dijo Goldie, sonriente. Recuperada ya de la sorpresa—. De seguro el amigo Logan quiere hablar con nosotros. ¿No es cierto, Barry?


  El individuo se alejó de buen grado.


  Logan cerró la puerta del reservado. Con el cañón del revólver deslizó el frágil pasador. Seguidamente enfundó el Colt.


  Sin apartar los ojos de la pareja.


  Sidney Hedison ya no tenía el rostro encendido. Su lujuria había desaparecido por completo. Ahora estaba pálido. Goldie, por el contrario, mantenía su actitud de indiferencia. Abotonándose la blusa.


  —No ha sido muy correcto el entrar sin llamar, Barry.


  —Disculpa, Goldie —sonrió Logan, fríamente—. No podía imaginarte en brazos de un baboso como Hedison.


  —¡No le permito…!


  Sidney Hedison hizo ademán de incorporarse del sofá. Llegó a levantarse. Con dificultad. Aún estaba semiencorvado cuando recibió el patadón. Propinado por Logan. Un violento puntapié al bajo vientre. El mofletudo rostro de Hedison reflejó una cómica mueca. Agrandando los ojos. Boqueando una y otra vez. Se dobló aún más terminando por caer pesadamente al suelo. Con ambas manos en el bajo vientre.


  —Eres un poco bruto, Barry —recriminó Goldie, burlonamente.


  —Aún lo puedo ser más. Lástima que Herbert no te lo pueda decir.


  Por primera vez la indiferencia desapareció de la muchacha.


  —¿Qué quieres decir? ¿Dónde está mi capataz?


  —Muerto.


  Goldie era tan bella como astuta. Recuperó su aplomo. Su fingida indiferencia.


  —Watson, Warren, Herbert… ¿Qué pretendes, Barry? ¿Dejarme sin hombres? ¿También acusas a Herbert Lindfors del linchamiento de tu hermano?


  —Quiero conocer la verdad, Goldie. Y sospecho que estás involucrada en la muerte de John McIntre. Tú… y esa bola de sebo.


  Sidney Hedison no respondió a la acusación.


  Continuaba retorciéndose por el suelo falto de respiración.


  —Estás delirando, Barry. Fue tu hermano el asesino —dijo Goldie—. No quieres admitirlo y buscas…


  —Ella hablará, Goldie —interrumpió Logan—. Ahora está bajo los cuidados del doctor. Me confesó que engañó a mi hermano siguiendo instrucciones de Hedison.


  —¿De… de quién estás hablando?


  —La mujer que Herbert trató de matar. Está con vida —mintió Logan—. Ella lo contará todo y…


  —Estamos… estamos perdidos —balbuceó Sidney Hedison—. Nos colgarán.


  —¡Deja de gimotear! —exclamó Goldie, con destelleantes ojos—. De acuerdo, Barry… Las cartas boca arriba. Todo fue idea mía. Necesitaba desembarazarme de John McIntre. Tenía que acabar con él. Era un bastardo. Un perfecto hijo de perra. Desde la muerte de mi padre me sometió a un acoso constante. Primero fingió ayudarme proporcionándome toda clase de facilidades, permitiendo que mis reses pastaran en las zonas del Arroyo Dorado, vendiendo sementales, crédito en las compras de su almacén general… Y cierto día se presentó con todas las deudas para que se las pagara en corto plazo. Eso… o someterme a él. Doblegarme a sus repulsivas caricias. Aprendí mucho de John McIntre. Comprendí que jamás me libraría de él. Sería John McIntre quién terminaría por adueñarse de mi rancho. Cuando se cansara de mi solicitaría el pago de mis deudas, embargaría mis bienes…


  —Y decidiste matarle.


  —Sí. Tenía que desembarazarme de John McIntre. Sin levantar sospechas. Muchos ya conocían mis elevadas deudas con McIntre; aunque ignoraban nuestras relaciones íntimas. John McIntre, hipócrita y falso puritano, se preocupaba de mantenerlas ocultas. Que nadie sospechara que abusaba de una jovencita. Nos reuníamos aquí. En una de las habitaciones del hotel. Con la complicidad de Hedison. También Sidney Hedison estaba harto de McIntre. De sus constantes humillaciones… y preocupado por las deudas contraídas al comprar en el almacén de McIntre.


  —Engatusaste a Hedison.


  Goldie sonrió.


  —¿Por qué no? Un cuerpo bonito puede conseguir muchas cosas. Sidney Hedison y Herbert Lindfors. Dos files colaboradores. Y otros más, aunque éstos por dinero. Pistoleros a sueldo. Los vaqueros del Garner Ranch son honrados. Tuve que contratar a pistoleros y disfrazados de vaqueros. Watson, Warren, Andrew… Mi capataz era la excepción. Herbert, aún en vida de mi padre, babeaba por mí. Fue fácil convencerle. Herbert haría cualquier cosa por mí.


  —¿Por qué mi hermano? —inquirió Logan—. ¿Por qué él?


  —Ya te he dicho que debía ser sin levantar sospechas. Un forastero. Un ladrón. Alguien más bien torpe e ingenuo. Tu hermano reunía esas condiciones. Al día siguiente a su llegada Hedison me mandó aviso. Teníamos al candidato. Yo cité a Jonh McIntre en el hotel; pero no acudí a la ciudad. Ya lo tenía todo planeado. Madurado con anterioridad. Sólo a la espera del momento adecuado. Contaba con Janis. Una furcia del burdel de la señora Harrison. Ella se encargaría del… Candidato. Lamento que fuera tu hermano, Barry. Fue el destino quien lo eligió. No quedaba otra solución. Tenía que desembarazarme de McIntre lo antes posible.


  Goldie hizo una breve pausa.


  Prosiguió, con escalofriante indiferencia:


  —Con la ayuda de Janis, en su papel de seductora viuda, y con la complicidad de Hedison, todo resultó sencillo. Janis, después de su encuentro amoroso con tu hermano, abandonó sigilosamente la habitación cerrando con un duplicado. No sin antes dejar allí el cuchillo, el reloj de McIntre y mil dólares. El sheriff Kennedy, ajeno al asunto, dudó. Hedison le había comentado mil dólares; no obstante eran demasiadas las pruebas acumuladas. Y las declaraciones de tu hermano en nada le ayudaban. Hablaba de una misteriosa viuda, de unas copas de champaña que luego desaparecía… También estaba allí Clifton Watson para echar leña al fuego.


  —Y luego el linchamiento.


  Goldie suspiró.


  —Sí. Desagradable, pero necesario. Había que acabar con el… asesino de John McIntre. Evitar que se investigara a fondo, que se formara un juicio y todo lo demás. No era prudente. El… asesino tenía que morir. Y con ello cesarían también sus reiteradas protestas de inocencia. Watson capitaneó el linchamiento. Un buen elemento. Capaz de todo por dinero. El degolló a John McIntre. Y creí que acabaría contigo en el rancho.


  —Por eso le ofreciste quinientos dólares.


  Goldie rió en cantarina carcajada.


  —Watson lo captó de inmediato. Una velada recompensa para que acabara contigo. Me dolió la muerte de Watson. Y también ahora la de Herbert. Era un hombre que obedecía sin pestañear. Cualquier orden. Incluso las más… desagradables. Janis quería más dinero. No se conformaba con los mil dólares recibidos por su papel de viuda. Ya no era de confianza. Era necesario cerrar su boca.


  —Herbert se la cerró para siempre.


  —¿Quieres decir…?


  —Janis está muerta. No declarará contra vosotros. Ya es suficiente con tu confesión.


  La muchacha enrojeció de ira.


  —Maldito… maldito bastardo…


  —La horca os espera, Goldie. A los dos. A ti y a Hedison. Buscaremos una cuerda resistente para sostener a…


  Sidney Hedison había dejado de retorcerse y gimotear. Su diestra fue hacia la funda sobaquera. Con rapidez, aunque demasiado torpe para sorprender a Logan. Desenfundó el «Derringer». Incluso llegó a encañonar a Logan.


  Sólo eso.


  Barry Logan no le permitió apretar el gatillo.


  La voluminosa cabeza de Sidney Hedison se sacudió con violencia al recibir el impacto. El balazo entre los ojos. Casi a quemarropa.


  Goldie palideció.


  —Barry… podemos… podemos llegar a un acuerdo… Mi plan es adueñarme de Valle Dorado. Voy a contraer matrimonio con Alex McIntre… Estoy segura de conseguirlo… Me casaré con Alex… Seré la heredera… nos libraremos de Alex y…


  —Repugnante víbora…


  De violenta embestida se abrió la puerta del reservado.


  Barry Logan giró a la vez que se arrojaba al suelo. Instintivamente apretó el gatillo del revólver. Tres veces. Dando a su muñeca un leve movimiento de abanico.


  El individuo que había derribado la puerta y trataba de ocultarse recibió uno de los proyectiles. Sus dos compañeros retrocedieron vomitando fuego hacia el reservado.


  Y Barry Logan fue tras ellos.


  En acción suicida.


  Sólo tenía dos balas en el cilindro de su Colt. De ahí que se arriesgara a salir. Disparó las dos últimas balas. Hacia el llamado Andrew que se parapetaba tras una de las mesas. Únicamente uno de los proyectiles llegó a su destino. Suficiente para enviar a Andrew al Más Allá.


  El otro individuo si disparó contra Logan.


  Abandonando por un instante su refugio.


  Barry Logan se había arrojado al suelo. Junto al cadáver situado a la puerta del reservado. Y se había apoderado del revólver del muerto.


  Respondió al fuego.


  Contempló cómo el individuo giraba como una peonza al recibir el ardiente plomo en el pecho.


  Todo había acontecido en fracción de segundo. Envolviendo el saloon en un acre hedor a pólvora, sangre y muerte.


  Logan se incorporó.


  Fue entonces cuando reparó en la abierta puerta del saloon. La hoja de madera todavía moviéndose. Por allí había salido Goldie Garner. Aprovechando la ocasión para huir.


  Barry Logan fue tras ella.


  Al llegar junto a la puerta tropezó con el pálido Adam Preston.


  —¡No! ¡No dispare! —exclamó el recepcionista alzando nerviosamente los brazos.


  Logan maldijo aquellos segundos perdidos en apartar al individuo. Al salir al porche contempló cómo el buggy se alejaba a gran velocidad. Con Goldie al pescante. Propinando repetidos golpes de látigo al caballo de tiro.


  Barry Logan dudó bajo el porche del hotel.


  Podía tomar uno de los caballos sujetos al atadero y…


  No lo hizo.


  Informaría de lo ocurrido y que la justicia se hiciera cargo de Goldie. Él ya se encontraba cansado.


  Terriblemente cansado.


  


  EPILOGO


  Ernest Sybill escupió el tabaco de mascar para seguidamente pasar el dorso de la mano por los labios.


  —Lo dicho, muchacho. Fíjate, todos encerrados en sus casas. No se atreven a asomar la nariz. Y no lo harán hasta que tú hayas abandonado la ciudad. Añadiré algo más: no es remordimiento lo que sienten por haber linchado a un inocente, sino miedo.


  Barry Logan succionó el cigarrillo.


  Apoyado en una de las columnas del saloon. Bajo el porche.


  —Al diablo con Winner City.


  —Me gustaría poder decir lo mismo —masculló Sybill—. Maldita sea, ¿sabes una cosa? De no ser por la confesión de ese pistolero que atendió el doc, aún estarías tú en dificultades. Era algo difícil de creer. Ese hombre confesó todo. Con el doc y Preston como testigos. Todo el diabólico plan de Goldie Garner.


  Logan arrojó el cigarrillo.


  Su voz sonó ronca.


  —Yo lamento lo ocurrido a Goldie. No es agradable la muerte de una mujer joven y bonita.


  —Ciertamente fue una muerte horrible. Sin duda, en su precipitada huida, no logró controlar el carruaje. La rueda pasó por encima de su cabeza. Así la encontró el ayudante del sheriff. Totalmente destrozada. Un cuerpo de diosa anidando un corazón de serpiente.


  Freddy llegó corriendo por la plaza.


  —¡Señor Logan! ¡Joanna le espera! Ya tiene todo preparado. He llevado su caballo allí.


  Barry Logan palmeó la espalda del muchacho.


  —Tendrás noticias mías, Freddy. Estad preparados. Tú y tu madre. Os necesitaré.


  —Cuente con nosotros, señor Logan.


  —También tú, abuelo. Te llamaré.


  El anciano arqueó las cejas.


  —¿Llamarme?


  —Joanna y yo vamos hacia el Pecos. Juntos decidiremos las tierras donde formar nuestro hogar. Allí levantaré un rancho. Y necesitaré ayuda. Freddy, su madre… y tú.


  —¿Yo? ¡Infiernos! ¿Qué puedo hacer yo?


  —Contar viejas historias a mis futuros hijos —rió Logan—. Te he visto trabajar con el herrero, abuelo. Aún te quedan muchos años de vida. Trabaja para mí y te ganarás ese lugar hermoso donde morir. ¿Cuento contigo?


  Ernest Sybill hizo una mueca.


  Conteniendo su emoción.


  —Seguro, hijo.


  Barry Logan estrechó con fuerza la mano del anciano. También la de Freddy. Seguidamente se encaminó hacia la casa de Joanna. La muchacha esperaba sentada al pescante de una carreta. Rebosante de objetos de hogar y ropas. Tras el carruaje el caballo de Logan.


  Barry Logan subió al pescante.


  Se reflejó en los bellos ojos de Joanna.


  No pronunciaron palabra alguna.


  La carreta emprendió la marcha. Barry Logan y Joanna se alejaban de Winner City. Atrás quedaba una amarga historia de violencia y muerte. Ellos iniciaban un camino de amor y esperanza.
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Enla itima rveda de prensa convoca-
da por el prestigioso Doctor Robert
Marhsall, a preguntas de s informado-
tes el lustre BiSlogo manifestd textual-
mente lo siguiente:

“De los experiments realizacos can
BIOTIN SOLUTION me siento muy satis
fecho por los éxitos odtenidos. 1 princi-

i objetivo consistia en reactivar y forta-

+ el crecmiento del cabell existen-
fe. pero hemos quedado verdaderamen-
e 350mbrados ya que ademds de lograr
este propdsilo observamos maravilados
que con BIOTIN SOLUTION el pelo vol-
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Calvicie motvados a las concentraciones

de testosterona acumuladas bajo el cue-
10 cabeliuco.”

“Sus edades oscilaban entre los 28y
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que les ofrecieron muchas garantias y
resultaron un fracaso.”

“Durante los primeros quince dias ya
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habia dejado de caer e iba adquirende
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“Antes de haber transcurrido dos me
ses logramos estimular la circulacion de
fa sangre en el cuero cabeliudo latente
dando nuva vida a 05 bulbos capilares.
dejando eliminadas las principales cau:
535 que impedian el crecimiento del ca-
bello y contempiamos maravilados que
el pelo comenzaba a brolar de nuevo
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torios.’

Y por Gitimo les diré que BIOTIN SO-
LUTION es un compleio vitaminico para
usar corno masaje del cuero cabelludo,
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especializacién, pero 3hora le hemos
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watamiento en el mismo domiciio, ya
que es excepcionaimente eficaz en hom-
bres y mujeres a cualquier edad.”
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